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centenares los otros, el espectáculo no des
merecería por eso; nada tan grande y tan 
hermoso como ver á los españoles de tan 
opuestas ideas comulgando en la más santa 
de todas, en la que á todos les une: el amor

POR TELÉGRAFO 
(DB NUESTRO SERVICIO) 

Observación ó la tesis de Sagasta.— 
Acerca de la agitación.—Temores. 
Paris 12.—El Fígaro publica hoy uii ar

ticulo congratulándose de que el Gobierno es
pañol haya acogido de una manera optimista 
51 Mensa] $ ds Mac Kiuley.

UI^A SSlQSFGàâM EüAS

Ya está ahí Weyïer
A pesar de la oposición de la ])rensa po

derosa; à pesar de las malas artes guberna
tivas; á pesar de las miserias de los envidio
sos, ayudadas por el cielo, estúpidamente nu
blado y amenazador ayer, el ilustre general 
Weyler obtuvo un recibimiento cariñoso y 
entusiasta.

No vamos á decir que estuvo en la esta
ción medio mundo. ¿Para qué?

Estuvo El Progreso y una gran masa de 
republicanos; es decir, lo mejor y lo sufi
ciente.

Estuvieron también los caudillos sin ejér
cito, esos prohombres de la política que van 
buscando en Weyler un jefe ó un amo, un 
dictador ó un dispensador de mercedes.

En cambio los republicamos fuimos sin 
nuestros jefes, por impulso espontáneo de 
nuestro patriotismo y de nuestro amor á las 
glorias militares españolas.

Fuimos á saludar en la persona del ilus
tre soldado á la España militar, al ejército 
que pelea en Cuba y en Filipinas, al bravo 
caudillo que simboliza el honor nacional,

Sin embargo, se permite observar que no 
está conforme con la tesis del Sr. Sagasta de 
q ie el lenguaje de Mac-Kinley, desfavorable 
á España, no obedece mas que al deseo de 
apaciguar los án»mos de los senadores jin
goístas.

Ataca con dureza la pretensión de los Esta
dos Unidos de intervenir en los asuntos de 
Cuba, calificando aquélla de inadmisible, ofen
siva al decoro español, y de hipocresía diplo
mática que se descubre claramente.
^Habla después de la agitación promovida 
por los carlistas y los partidarios del general 
Weyler; pero no cree que por de pronto ape
len los descontentos á procedimientos ile
gales.

Esto no obstante, dice que el Gobierno cons
titucional español atraviesa por una crisis, y 
que bastaría poco para que se abriera de nue
vo la era dolorosa de las perturbaciones en el 
orden público.—F.

los prestigios tradicionales frente á un Go
bierno que acepta como prenda de paz y 
demostración de afecto las insufribles y 
groseras injurias de una nación enemiga.

No hemos ido á pedirle nada: ni presti
gios, porque los suyos lo son de todos ios 
españoles honrados; ni jefatura, porque te
nemos la nuestra; ni masa?, porque están á 
nuestro lado; ni mercedes, porque los repu
blicanos no somos tercios mercenarios; ni su 
espada, porque no es el general Weyler de 
ios que la alquilan para un Sagunto, ni de 
ios que la dan al primero que la mendigue; 
es de los que la desenvainan con razón.

Conste, pues, que estuvo á recibirle el pue
blo republicano, y que en el pecho de aque
llos die? ó doce mil madrileños que le acla
maban cOB entusiasmo puro no latía un 
solo corazón egóMa.

Fueron amigos de Romero Robledo, un 
puñado; y carlistas, cuatro ó cinco. Pero 
aunque hubiesen ido los unos á millares y á

¿ la patria.
Los republicanos gritamos; ¡Viva el ejér

cito! ¡Viva España con honra! Tuvimos la 
delicadeza de respetar sentimientos ajenos, 
y tal solidaridad .había en este respeto mu
tuo, que al grito inoportuno de un e.stómago 
agradecido á las instituciones vigentes no 
respondió una voz siquiera, si no fué para 
censurar al imprudente.

Y entre aclamaciones entusiastas el gene
ral llegó ¿ su domicilio, donde pudo entrar 
con la frente Jey^ritada y el corazón tran-

A UN OBRERO
¿Callos? No; pero mira, ¿ves?, es tinta, la 

precursora de todas las revoluciones.
Ya sé, lo escribió vuestra Internacional. 

¿Acaso nada significa esta mancha negra? 
¿Qué entiendes tú por productor?

«La emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de ellos mismos.» El pensamien
to es anticuado. ¡Medrado estaría el progre
so si sólo hubiesen empujado los hambrien
tos! El estómago obliga á luchar; el cerebro 
lucha sin obligaciones.

No, la cuestión social no es una cuestión 
de estómago. Es una cuestión de cerebro. 
Siempre ha habido hambre, y no siempre ha 
habido cuestión social. Los apóstoles del so
cialismo descienden de casas acomodadas.

¿Por qué luchan, pues?
Si por trabajador entendéis sólo á los del 

cuerpo, la interpretación, â más de injusta, 
es perjudicial. Es trabajo el esfuerzo que res
ponda á una necesidad humana.

No toda ocupación es útil, ni sirve para 
embellecer la vida del hombre; al contrario, 
tareas hay que nos embrutecen y nos retor
nan á tiempos pasados ó los recuerdan.

No; si no es eso lo que hoy quiero tratar. 
Tratarlo corresponde á la sociología; y des
de las columnas de un diario batallador 
como El Progreso, que se ocupa con prefe
rencia de cuestiones palpitantes, no puede 
uno meterse en asuntos que, si no merecen 
el calificativo de abstractos, no son para 
discutidos en una hoja diaria.

¿Quiéres darme la mano? ¡Que no es rús
tica la mía! ¡Que tus maestros han dicho: 
«no 03 fiéis del que vive sin trabajar!»

No tomes tan á pecho sus consejos, en la 
seguridad de que ellos, como buenos y como 
inteligentes, no comprenden entre los hol
gazanes á los que ganamos el pan emborro
nando cuartillas con nuestra sangre, y á 

. veces con nuestra vida.

X-A. 3MCA.T?»ÍX38*J«a’K'-^<SXO:»tf

ACTUALIDAD

LOS GRANDES HOMBRES Y LOS HOMBRES BRANDES

Un pariidario del servicio militar 
obligatorio.

Faris 12.—Tienen verdadera importancia 
las declaraciones hechas por lord Beresford 
en un discurso pronunciado en Liverpool.

En él se ha declarado partidario del servi
cio militar obligatorio durante tres años, y ha 
establecido el dilema de aumentar el ejército 
de modo que baste á defender las posesiones 
de la Gran Bretaña ó renunciar á parte de las 
mismas.—F.

Temporales.
París 12.—Ayer se ha desencadenado un 

fuerte temporal de viento y agua en varios 
puntos de Francia.

En nuestras costas del Atlántico la mar está 
muy agitada.

Las líneas telegráficas funcionan con bas
tante irregularidad.—F.

Escucha.
A nosotros, como à ti, sin tenerlo, se nos 

obliga á defender la integridad del territo
rio, mientras que los que lo tienen se libran 
de esta obligación patriótica arrojando un 
puñado de moneda que tú ganaste y nos
otros también.

A nosotros, como á ti, se nos niega todo 
derecho, porque ya sabrás que el derecho se 
compra también, y el del pobre io adquiere 

“ (¿mpra un ‘
der la patria, y compra ®
por ti a votar. Y todo es así. Para ex p.,., 

I todos los deberes; para el rico todos los de
rechos.

CRISIS EN ITALIA
POR TELÉGRAFO

(»E NUESTRO servicio)
La canstits3cién del ministerio.

Rama sL—Se cree.que hoy quedará defini
tivamente constituido el ministerio.

Zanjadas algunas dificultades, el Sr. Vis
conti Venosta conservará el ministerio de Ne
gocios Extranjeros.

. El Sr. Zanardelli ha declarado que acepta 
el ministerio de Justicia.

Los demás ministros serán los indicados en 
telegramas anteriores.—F.

do en cuando; saca sobresalientes todos los 
años, y se licencia (de besugo) al fin de la ca
rrera. Después milita en cualquier partido de 
orden; le hace el amor á alguna niña casta y 
necia, y se casa... con la dote (que era lo que 
se trataba de atrapar).

Y hecho ya un señor burgués, vive 
contento, dichoso y feliz, 

como cantan con música de Chapí; mientras 
usted, que es sincero, generoso, bueno, no 
tiene nina casta con papas millonarios, ni si
quiera 15 pesetas para comprarse unas botas.

1 adelante, señores, adelantel

quilo.
Ya lo tiene ahí el Gobierno.* le^renda, 

que le procese, que le interrogue. 
culpe al menos la grosera desconsideración 
con que ha tratado á un caudillo destituido 
sin razón, y que al llegar ni obtiene un pues
to. en el cuarto militar de la reina, como 
Blanco, ni la gran cruz de San Fernando, 
como Pola vieja, ni satisfacción alguna que 
calme la natural impaciencia y disgusto del I Trabaias tú por él; él goza por ti y por mí I - .ejército, lastimado y ofendido en uñó de sus I también I Berlín I2«—A gunqs periódicos han em-
soldado» más ilustres, jjjnb,» somos carne de taller, carne de | TOriStóos X otÍio

Ya está ahí el general Weyler frente à euartd y carne de cárcel. bbísXonSbto Sb ’
frente del Gobierno (jue ha entregado el j Sobre nosotros pesa una explotación poli- I los liberales nacionales han pedido en el
honor del insigne militar al luror de los I y social. I parlamento que el Gobierno alemán adopte
jingoes norteamericanos como prenda pre- I Esto acabará cuando tú desees. r enérgicas medidas encaminadas á poner á
tona, implorando piedad. I No podemos vivir separados. El progreso I cubierto la producción nacional de la compe-

El general viene dispuesto á sostener la 1 es una cantidad continua; es una cinta, no; | teúcianorteamericana.-F.
lucha, no en defensa de su prestigio perso- I un montón de piedras. Así como no puede I —----------
nal, que no puede ser deprimido por calum- decirse de un modo preciso dónde acaba el I ÎS O
nías de la prensa, ni por injurias del extran- I mundo vegetal y dónde empieza el animal, I A V AmMm U O
jero enemigo, sino en defensa del honor del dónde acaba la materia inorgánica y dónde I ’ -en <=3 m -m
ejército al que se ha presentado en el Men- I empieza la organizada, así tampoco puede ¡ ± Jb |
saje brutal de Mac Kinley como horda de | decirse dónde acaba y dónde empieza este ó | Este ao so ha muerto. (¿Por fortuna?) Con- 
incendiarios, destructores y asesinos, al ni- I aquel orden de ideas. ¡ tinúa viviendo, continúa. ¿Para qué? No se
vel de los insurrectos que pelean á vida ó 1 Animales hay que cuando les amenaza al | sabe.
muerte por su patria libre ó asolada para I oFn pelisro se unen y unidos se aprestan á I Piobablementopara que cuando muera, al- 
eiempre. , I la defensa; ¿por qué no hemos de unirnos I 8^? compañero agradecido haga un suelto

A su lado tiene en este empeño á los más | todos los hombres de ideas radicales y aca- I «Ayer falleció el distinguido D. Fulano...» 
prestigiosos generales del ejército. I bar con el enemigo común? I ¡Vivamos y pasemesl ¿Saben ustedes lo

A su lado eHá el pueblo., I Esverdad; la República no quiere la igual- | que se me ocurre hoj ? No voy á hablar de
Y por el honor del ejército y la honra de I ¿ad económica, y yo no quiero engañarte; | Weyler (cuyo retrato nos ha colocado dos ve-

la patria, á su lado estará el partido repu- j pero la República te dará más derechos para I ces un simpático colega). Mejor será hablar
blioáS*’ progresista «on todas sus fuerzas y | propagar ideas si aquélla no te satisface. I de Romero. ,

■ ■ ' toa la Repühliea no será posible escándalos , Hornero Robledo ha dicho cuatro eosos de
como los de Monl^juich, j, fíjate bien, sólo | P,srjíát¿verG8 i'/tastíex-moi, etc.), sin algo 
la prensa republicana ha tenido espacio para 1 un Santo Oricio moderno; la tiranía
defender á las víctimas de Portas, y sólo la i jg ¡as tiranías. Porque ¿á quién apelar de 
República es capaz de romper con el presti’ I ella? ¿A quién quejarse de sus atropellos, y 
gio de autoridad y con el interés del Estado I cómo eonurle al público sus abusos... innu- 
que se opone á que se abra una información 1 merables? 
para esclarecer aquel misterioso proceso en
vuelto en las negruras impenetrables del

elenieRtoK. , , , .
El Progreso, al cCfiMgnarlo asi, reitera 

su saludo respetuoso al général ilustre que 
vengó tantas veces el desastre de Peralejo y 
que ha tenido el honor altísimo de concitar 
contra sí el odio de todos los enemigos de la

(DS NUEgTRO SERVICIO)
Liss iSoossmentos secretos.

París IL— Bl périólko El Intransigente 
dice teoer entendido que los documentos se
cretos de la causa formado á Dreyfus, y por la 
que fué sentenciado, sou u«as cartas del ci
tado Dreyfus ofreciéndose á entrar al servicio 
de Alemania y del emperador Guillermo, 
aceptando los servicios de espionaje dei mis
mo.— F.

Versión desmentías»
París 12.—La Agencia Havas se halla au

torizada para declarar quo el Gobierno fran
cés desmiente en absoluto la versión de El 
Intransigente en el asunto Dreyfus respecto á 
los documentos secretos de la causa formada 
A dicho oficial y que motivaron su condena.

Dichas pruebas no existen ni existieron 
úuncd.—F

Contra los Esuúús DbUos
' ">9B TELÉGRAFO''

jeguitismo.
Aunque sólo fuera para sacar del presidio 

à los inocentes y lavar la mancha de sangre 
que llevas en tu historia arrojada por ios 
que te creían indefenso y ahlado de la opi
nión, habrías de transigir, si es transigen
cia unir fuerzas á los que quieren implan
tar la República por la fuerza, único medio 
de implantarla.

Estos consejos y excitaciones son de ami
go. Recuérdalos y teñios en cuenta si el caso 
llega, que llegará.

¿Quieres darme la mano ahora? Gracias.
A luchar por la libertad. Cuenta conmigo 

que soy amigo de veras.
F. Urales.

Ca arlicnlo úel “Fígato,,

ALEMANI^N CHIHA
CxpeáioSóa miiiiar. — Armamento de 

cruvCrSa.
Berlín ¡2«—S’gueu haciéndose grandes 

preparativos para la expedición militar que 
dentro de muy breves días saldrá para China.

La formarán 1.400 hombres de infantería de 
Marina, entre ellos muchos voluntarios, y al
gunos cañones, que serán transportados en 
los buques Darmstadt y Crefcld.
. Ya han salido numerosas barracas y tien
das de campaña, lo que permite suponer que 
la residencia de dichas fuerzas en Kiao-Tcheu 
s rá la g •.

También se procede con actividad al arma
mento de los cruceros Gefion ÿ Gei&r.—F.

Si algún escritor puede jactarse de haber 
defendido á Luna Novicio, ese escritor soy 
yo. En la adversidad, en días muy aciagos 
para el Sr. Luna Novicio, cuando toda la 
prensa parisiense zahería al hombre y nega
ba al pintor, y cuando la prensa española le 
defendía tímidamente, yo, á pesar de lo que 
vinieron á decirme á mi casa de la riie Go
det de Mauroy les parientes del Sr. Luna 
Novicio, á pesar de las declaraciones que 
me hizo el Sr. Regidor Jurado, á pesar de la 
prensa parisiense, defendí al Sr. Luna Novi
cio, no en una crónica ni en un artículo, sino 
en un alegato de abogado y de escritor, que 
publicó Él Liberal y que reproduje en el li
bro LLuellus literarias, á petición de muchos 
amigos míos, segiin los cuales, mi defensa 
influyó en la absolución del Jurado.

Más tarde, cuando se dijo que el Sr. Luna 
Novicio era uno de lo.s instigadores de la re
belión filipina—no contra España, sino con
tra sus Gobiernos y sus frailes—; cuando na
die, absolutamente nadie le defendía en la 
prensa de Madrid, y cuando varios periódi
cos demandaban que se descolgasen sus cua
dros y se le colgase á é!, yo pedí permiso á 
mi amigo Lerroux para escribir en JSl PaU 
lo siguiente:

Habéis recibido la aclamación entusiasia de 
un pueblo generoso y noble, sufrido y paciente, 
heroico y abnegado como ninguno.

Ese pueblo, ahito de injusticias, esquilmado, 
empobrecido, robado brutalmente, ha tenido 
todavía aliento y energía para acudir al lado 
del caudillo bizarro, aclamarle con delirio y 
pedir le la voz de guerra, el grito de venganza.

Ha visto ese pueblo en el militar que llega 
algo que arrasa en lágrimas sus gjos; trae de 
allá, de la lucha terrible, voces queridas, pa
trios cantares, fragor de guerra, de triunfo, 
de victoria; trae de allá, de la manigua infa
me, recuerdos de aquellos hijos, gemido^ de 
aquellos mártires, rugidos de aquellos leones. 
Le envuelve el cendal de la bandera augusta- 
tiente ai sol de los combates, honrada 
gre de sus héroes; ¡es eí ejército que llega, la 
gloria nacional entre nosotros!

Y bien; el pueblo que os vitoreó ayer es el 
mismo que os ofreció su sangre y corrió á ver
terla á una orden,zin vaetldción, sin réplica, 
’¿an-éanáo aun ¿ámino de la muerte.

«...El pueblo español eres tú, Juan de las 
Batuecas, que apareces responsable de todas 
las atrocidades y de todos los crímenes de 
lesa civilización que te cuelgan en discursos 
que no pronunciaste y en artículos que no 
escribiste, como la atrocidad — digna del 
bajo imperio de Caligula, en que, perdido el 
sentido moral y convertida la patria en ju
guete de monstruosas pasiones, se perseguía 
y se condenaba el gesto—, de pedir se des
cuelgue del Senado un cuadro de Luna, pa
ra castigar en el pintor la rebelión del hom
bre.

, Mañana, sabría yo que Cervantes había 
sido ladrón, rufián Moliere y asesino Sha
kespeare, ¿y qué?—preguntaba Richepin.— 
Ni la admiración ni el amor que me inspi
ran corno artistas perderían un solo átomo.

Yo digo más; entre colgar por insurrecto 
á Luna, autor del /Spoliarium, ó colgar á un 
mentecato que se crea patriota, y que sea 
en realidad un mentecato, ¡cuelgo al patrio- 

: ta! ¡Hermoso es el reino de la patria! Pero 
pienso con Renán que primero que el reino 
de la patria e.« el reino del deber y de la ra
zón...»

Es el pueblo en que afincaron todas las gran
dezas y todas las glorias el pueblo español.

Hgy lo espera todo de la espada que la na
cían os ciñera, y aguarda vuestra orden para 
-su redención.

El momento es solemne. El pueblo os ofrece 
todu su grandeza; abre ante vos el libro de la 
historia y os invita: —¡Escribid, falta una pá
gina!

Escribidla, general, porque no hay mas que 
dos caminos: O Pompeyo ó López Dominguez.

Flirt.

DE LOHDilíS

Llovieron insultos sobre mí; y varios pe
riódicos ¿á qué nombrarlos? me llamaron 
separatista y protestaron de que la prensa 
española publicase artículos míos.

Ni entonces ni antes conocía yo ai señor 
Luna Novicio. Jamáí fee cruzó entre nosotros 
una sola palabra ni una sola línea. Una tar- 
ÉC. después de ser absuelto el Sr. Luna No
vicio, me le enseñó alguien en el boulevard 
de los Italianos. Parecía muy triste, todo de 
luto vestido, con un niño de la mano. Me 
quité el sombrero y seguí en silencio mi ca- 
m'no.

No volví á ver al Sr. Luna Novicio. No 
volví á saber de él mas que para ampararle 
en la desgracia. Y ahora, cuando yo" le su
ponía combatiendo al lado dé sus hermanos 
en la justa batalla contra la frailocracia, ó al 
menos retirado á un peñasco donde hubise 
puesto su estudio de pintor, he aquí que le 
veo en Madrid, exhibido en un banquete, 
mientras van cayendo allá abajo sus compa
triotas y correligionarios.

¡Ah, Sr. Luna Novicio, Sr, Luna Novicio! 
¡Cuán triste y cuán sensible para mí es qre 
usted se proponga la razón á los quq 
quisieren

Bajas del ejército de operacSonesK
Londres í2 —Los periódicos de esta capi

tal hacen constar que en la campaña de la 
India han tenido los ejércitos inglés é indíge
na 868 muertos y 997 heridos.

Las bajas por enfermedades han sido mu
cho más numerosas.—F.

Les ingleses en Cesta de Oro»
Londres í!.—Los ingleses continúan au

mentando su dominio en la colonia de la Cos
ta de Oro, habiéndose apoderado de Abuna, 
importante posición del interior.—F. -,

De-pués se hacen y deshacen en la prensa | 
leputaclones Con la mayor frescura del mundo.

¿Quién no conoce al i/usfre D. Fulano, que j 
no es ilustre, ni escribe mHgistraies versos, ui I 
es elocuente orador, ni sabio publicista?... I

Porque aquí somos todus a<go: ilustres, | 
eminentes, distinguidos, notables, acredita
dos, etc. (Y los verdaderamente notables, que 
tienen vergüenza y dignidad y sinceri lad, 6 
han de em grar ó resignarse á vivir al vola-

Usted hace un libro, lo imprime (¿quién no i 
imprime un libro?), io pone en las horeiías y 
lo manda á las redacciones. Si usted no bene 
am gos, se callan, es decir, nos callamos, por
que también soy yo del honorabie gremio. Pe
ro si Usted es uno de la coterie del café cual, 
ó del grupo tal, ó de la camarilla b, ó del po- 
rió üco r, tendrá usted eiogios (con vue'ta) y 
resultará usted (solemnísimo adoquín d ntu- 
mientc) un literato inspirado, genial, monu
mental, colosal.

Otro ejemplo.
A U9ted le fastidia enormemente la Univer

sidad, no tolera usted que un calabaza le lar
gue á usted durante una hora una colección 
ué pg-J^úterífts, ni que si le da por ser gracio
so fe tome á usted el pë'ô pv? iS fiúG. Ls TS-

Antoaio Nombela, impulsado por los celos, I 
hundió tres veces en el pecho de su novia, Pi- 1 
lar A'meira, una cuchilla de zapatero. Ambos I 
vivían en la Coruña, donde ocurrió el hecho. I

José Valles, vecino de Valí de Uxó (Caste
llón), disparó un trabucazo contra Vicente 
Moliner, á quien hirió gravemente. i

En un pozo de la calle de Libreros, de Va
lencia, fué hallado el cadáver de un niño re
cién nacilo.

Su madre, joven soltera de diecinueve años, 
sirvienta de la casa, le había arrojado á aquel 
Sitio. _________

En Espinardo (Murcia) el niño Antonio Ra- 
badan, de doce añ. s, enseñaba á otro de nue
ve, llamado José Peñalver Hernáudez, una 
pistola, cuando disparándose el arma produ
jo á este último una herida en el cuero, de 
tanta gravedad que se desconfiaba de sal
varle.

La provisión wa sáteára.
Han hablado algunos colegas de lo que 

acontece en la de literatura griega de la Uni
versidad centra!.

Parece ser que hoy tiene de nuevo la sec
ción correspondiente del Consejo de Instruc
ción pública en estudio el expediente, y que 
el digno consejero Sr. Uña es ponente en él.

No dudamos que se tendrán en cuenta las 
singulares condiciones de este concurso, que 
dió lugar á un pleito contencioso administra
tivo por no haber sido adjudicada la vacante 
al que legalmente le correspondía, y que es el 

i catedrático que tiene el núm. 130 en el esca- 
1 iajón, y que á su antigüedad de veintitantos 

años y grandes méritos y servicios unía la 
circunstancia no fortuita de haberle corres
pondido explicar la asignatura de que se trata 
en el curso siguiente al en que se abrió dicha 

I cátedra al período de traslación, v que era 
I condición sine que non para concurrí?? á él. 
I Esta plenitud de condiciones no la reunía nin

gún otro concurrente, razón que debe tenerse 
I muy presente para proponer con arreglo á 

derecho como ordenó el Tribunal de lo con- 
I tencioso.
I Confiamos en la rectitud del Sr. Uña y de 
I sus compañeros.

COHTRÂ LOS^EUROPEOS

vientan á usté i los subîmes textos (que valen 
ó cuestan 20, 25 ó 30 pesetas); le repugna á 
usted uniformarse en las filas de los niños 
memos que se llenan la cabeza de artículos 
del Cóligo penal ó de la ley de Enjuiciamiento 
civil...

Pero viene un bebé gótico de esois; asiste á 
clase todos los días; adula al profesor con
sultándole cosíis, pidiéndole perdón por no ha- 
b3r entrado el día anterior; se alista en una 
Academia católica, y engulie/o de cuan-

Dos mujeres de Purleina riñeron por cues
tión de un galán, saliendo del combate con un 
ojo manos Jacinta Deliver.

En una casa de huéspedes de Murcia se ha 
suicidado, infiriéndose con una navaja dos he
ridas en el pecho, Luis Sebes Francheri, par
tiquino de la compañía de zarzuela de D. Pa
blo López.

Cuando estaban tomando unas copas eauna 
taberna de Almería, y psr cuestión surgida, 
acerca de si bebían más ó no, mató Manuel 
Amador á Miguel Barrilero, disparándole un 
tiro de pistola.

En Benaj-as se desplomó el techo de una ca
sa cogiendo debajo á Vicente Be.lido, que mu
rió aplastado.

LoikdFes 1^. La uau^Vte de los individuos 
que componían la expedición Marchand se 
supone relacR'Tiada con un levantamiento ge
neral d» ,as tribus negras de las fuentes del 
Ni’ó contra los europeos.

Hay temores de que pueda también correr

SüüüohQ âe^âibærper^ne.

Lieboe íl.—El comandante Mousinho de 
Albm querque, que tan señaladas victorias al
canzó contra los insurrectos de nuestra coio 
nía de Lorenzo Marqués, ha llegado, proce
dente de Mozambique, á la isla de Madera 
donde se embarcará á bordo del vanor portu- 
g Peninsular.

Se le espera en Lisboa el miércoles nróxi- 
m ' y se i§ prepara una çgVàsiasta ovación.-*^
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EXTRACTO DE LA PRESSA puerto á las emigrantes.»

CûQSëmesGlas áe an daeSo.

etii

tiea contra de las aîarraas difun-BTS per.ov
didas pnr el G.-d,lento, en

■í’7?¿ del S llenos í JS alrede-loros de ésta, llena la inmensa sión.~M.

«El pueblo de Madrid, casi en masa, ó no ha 
prestado atención al suceso, ó lo ha visto con 
la más glacial indiferencia.»

tic alar.
— ¡En hombros 

-^•rnó la multitu- 
bik'd'' i k'!. ■ . Pl

iTítra de la labor á eo. 
■ zlgodors, ilírnos han

El
Senfir del pueblo lÍamT al acto realixado por los 

nsadrüeñns á la llegada del general Weyler. En 
contr.». de las campañas hechas por ciertas empre-

estado loíi
trauk. ... - ,

Los' cabalíos partieron al galope, mientras 
una maniobra de la Guardia civil impidió que 
la gente lo siguiese y lo dejara escapar por la

ho poro! ..... -............ .
(■■3 do in estación d.í Mediodía,

■ ata i a Puerta del -Sol!
. ínierriras un homlire ro- 

g- ou .U W. y y io

Luntâ 13 de DÎcienabre dé IS97 KL, PROGRES Alts 1,—Niiè. ii

A p3Stó.I- tU-eparado, ni prego- 
- ayer en honor del 

anerai Weyier ha sido lo que se sabía y lo 
que se esperaba: GSpontaneamentQ hermosa, 
sobria, como correspon íía á la variedad y ca
rácter de ios eiementos que la formaban, sin 
relación entre sí, puro inflamados por lo úni
co en que pueden coincidir tendencias tan 
opuestas.

te al número 31 de la calle de Zorrilla, domi- 
cUiij de g mers'i.

Ahí loe visitado coiistantomenty por muid- 
tu i de amigos y admiradores que íu^ra pro
lijo reseñar.

Tampoco hemos de hacernos cargo de las 
manifestaciones que se dice hiciera sin tener 
tiempo de reposar siquiera.

Ellas irán tomando forma y desarrollo.

Nadie puede de.cir que han organizado el 
recibimiento de Weyler ni los conservadores 
de unos ú otros luaticos, ni ios sectarios de 
D. Carlos, ni los republicanos. Y nadie podrá 
negar que hubo numerosas y lucidas repre- 
sentaciüUQs de estas clases políticas, que nada 
arriesgaban en slio, ni nada se proponían ga
nar tampoco.

Representaban allí les personaje.? políticos 
id que la. multitud de generales y de coroneles 
con Hsando y de ofieiMes con y sin uniforme, 
lo q ue i X masa del pueb'o que no se congr ega- 
na á ia voz de Es J‘untas con estandarte, mo- 
■^i íeS p »r el artffiaio de ostentosos reclamos, 
por las proclauirs de talco, por las amenazas 
á ?olapa del Gobierno ea sus numerosas ra- 
niífic-^cionts. Representaban el patriotismo 
resuelto que no ve en Weyler mas que un 
caudillo cubiei tq de gloria ea definsa déla 
pat ria, escarnecida p r La canalla extranjera 
ante la cual se postra un Gobierno débil, que I 
al relevar á Weyler, infiere un daño gravísi- ¡ 
mo al ejército. J

¡Viva Weyler! ¡Muera Mac-Kinley! eran los I 
úiucos gritos que salían de tantos pechos opri- ' 
midos y aun estrujados en inmoderado deseo 
de estrechar la mano del modesto general.

El Nacional oyó un solo ¡viva! respetable que 
no fué contestado por nadie. Debió ser casual 
sin duda. Porque la pi”eocupación de la mul
titud no estaba fija en pequeñeces, y hasta se 
dejó engañ.ar por la inocente chanza de Agui
lera, que tomó la innecesaria precaución de 
cortar la manifestación én la anchurosa Glo
rieta de Atocha, dirigiéndola por la empinada 
caLle del mismo nombre para evitar el co > 
tacto con les numerosos grupos que le espe
raban en el pasao del Botánico y Plaza de 
Aíadrid.

Tampoco nosotros hemos de reparar en los 
esfuerzos del Gobierno para no afíx’mar la ve
nida del general en las innecesarias y des
acostumbradas paradas de coches que pudi
mos observar ea los puntos convenidos como 
estratégicos, en La falsa aritmética que hacen 
circular los periódicos empeñados en desvir
túa!’ la importancia de la manifestación.

Repetimos que la manifestación fué hermo- 
sa, porque la formaban la convicción y el 
sentimiento, el decoro nacional ofendido, la 
o’a de entusiasmo patriótico que no necesita 
brillo, ni charang.as para que dé sus baenos 
resultados.

POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
Lai y la crisis obpora.

Gadis' 12 (10 mañana).—Mientras por el 
Ayuntamiento se discute en estos momentos 
sobre la clase de festejos que habrán de cele
brarse ios días del próximo Carnaval, invir- 
tiendo un dinero necesario, no sólo para las 
exigencias de la guerra en las excepcionales 
circunstancias por que atraviesa el país, sino 
para fomentar trabajos y obras necesarias, 
la clase obrera pide limosna por falta de ocu
pación.
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rentes30 y de humanidad; pero habiendo in- | 
fracciones de ley, suña.adas nada menos que i 
por ei Cousej o de EsUdo, para privar de su | 
libertad á un anciano cujáMemencfa no está 
ni P3motameate probada, el asunto varía de 
aspecto, pues hace sospechar la exist meia de 
algo grave que ven Irla á añadirse á otros ca
sos de supuesta demencia en individuos á I 
quienes S9 ha recluido en casas dç Orated sin I Del funcionamiento .de .esta agencia se ha 
llenar loa indispensables requisitos. | enterado la policía, ahora, si bien os cierto qn©

Y en eate caso nuestro deber ea, en primer todo Madrid sabe que no es esa sola ia que 
término, llamar la atención del ministro de I® t está funcionando.
Gobernación y del gobernador de la provincia Varias cartas enviadas por algunas de lae 
sobre lo que dicen los penólicos relativo á 1 víetimas desda Lisboa pusieron á nuestros po» 
este asumo, de conformidad con las notiens I fizontes sobre ia pista.
qué han Legado hasta nosotros por conducto | ¿as tales cartas so.n tristísimos raíAtos‘áe 
d© buena fe, y después continuar la marcha I abusos cometidos con estas deTdi jhadas 
de las tramiUc.ones que se siguen para e m- pop ¡Qg explotadores de su desgracia.
vertir en definitiva la reclusión de un hombre gi gobernador civil Sr. Ag liierá, indicadlo 
quQ^, según los peritos, ostá en su cabal 1 ál conocer estas monstruosidades, dió ^s ór-

I denes oportunas para dar caza á loe direcío- 
—--------------- -- ---------------------------------  1 pgg ¿g indigno negocio, que dierompor

CCP&yíH’SI 1 resultado la detención de una mujer llàmàda
ü vE w V I López y el dueño de ia agencia Fráñ-

POR TELÉGRAFO I Después de prestar declaración ante él jú«*

(de nuestro servicio) i gado de guardia, la mujer fué puesta ©n libó?»
Usm hambre vestida do mujer. I tad, pero el director deí negocio ingresó en ia

Zaragoza 12.—Esta tarde so ha sabido un I Cárcel Cel»lar.
suceso misterioso ocurrido en el campo del I ^rrespondencta de Espani, ocupándoíé 
pueblo de Burgo. I de este infame comercio, diceanochelosi-

Se ha encontrado un hombre elegantemen- ! guíente:
te vestido de mujer, con pendientes y adornos I ® La emigración clandestina está dáaqo 
f eme ñiños, atados manos ÿ pies con grilletes, I ®-“dra j uego.
que le impedían todo movimiento. | Primero en Santander, y ahora ©n Madrid,

Los guardarriegos le descubrieron, dando | ha descubierto, y no por gestion© ? ni rectas 
cuenta á los civiles. I de 1» policía, que se facilitaba á ios emigrau-

Parece que dicho sujeto bajó én la estación, i te^d.ocumeaíos y pasaportes falsos.
procedent» de Reus, con dos más. 1 “ft Santander ha sido detenido un insptdtor

Ha pasado la noche en el campo. | de vigiiaqcia complicado en estos; asuetos.
Hay gran interés por conocer detalles del I Nosotros tenemos noti.pas de que hace al*

suceso extraño.—M. I tiempo salieron de Madrid a'gunas jó ve*______ ____ ___________-___ _ I nes vendidas, ó trasladadas; úus de Mías 
por 64 duros cala úna, y las restantes á 32';

Esas jóvenes llevaron volantes de traslado 
para Santander, de ios quose fácilitaa en una 

o r. 4 i •» I de las oficinas especiales del gobieruo.
Sr. D. Alberto Aguilera. I A Santander llegaron y embarscaron para 

Elevado señor mío; Si no estuviese plena- r América seis dé las referías jóvehas úna-de 
mente convencido de que es usted ei hombre I las mismas consiguió fugarse én el camino ds 
más grande de la tierra, en ideas, en senti- i Madrid á Santander, 
mientos, en hidalguía y en talla, y por consi- I Si Jas autoridades practicaran gestiones, 
guíente sobrado de méritos y títulos, pediría á I tal vez encontraran ramificación©» en la ex- 
D. Pablo Cruz que aprovechando un momen- 1 pedición de pasaportes falsos en algúnaLtra 
to de buan humor del jefe, le propusiese á us- I capital que es punto de embarque, y donde se 
ted para una gran cruz de cualquier clase. I da el caso de que agentes de vigilancia qua 
Bien ganada la tiene usted. I debían estar prestando servicio en la caí le,

Ayer, D. Alberto querido, estuva usted ia- I tienen á su cargo un negociad© tanimportah- 
m^nso, colosal, demostrando qué muerto Cá- I te como el de pasaportes.
novas no queda en el mundo más monstruo I De este asunto se ocuparon en algún tiempo 
que usted. I los periódicos de Cádiz, dénuaciando la salida

Supo usted dársela con queso á todos los I para América de jóvenes engañadas por Ce- 
manifestautes, desde el ventrudo Azcárraga al I lestinas y corredores, habíéadbse en ocasio- 
moíletudo Vázquez Mella; manejó con tanta | nes hecho desembarcar antes de salir del 
donosura á sus mesnadas de polizontes, que 
créitio usted, la labor nos ha resultado gigan-

8n la cabe de San Meíteo, Rúmero 15, exis
tía una agencia d© emigración que no sóm se 
dedicaba á acaparar uesfichadas mujeres 
para enviarlas á América, sino que fabricaba 
toda clas.e de documentos (falso?, por supues
to), p.ara facilitar estos envíos de carne fresca.

ISoiicáas Offícia^cá.— L&s ©¿¿«¿'«leionfis 
en Os*i$nte.—Vsï’ies oomísat^a.

Continúa la actividad de las operaciones, 
tanto en ei departamento Oriental como en el 
extremo occidental, y una buena prueba de 
ello es ei siguiente despacho transmitido ayer 
por el general Blanco:

«Habana II (recibido á las cinco de la tar
de).—General Parrado ayer, con cuatro cu
lum ñas, emprendió operación combinada Cai
mán, en que confi iencias indicaban enemigo.

General Maroto , á sus órdenes, hizo un 
muerto, cogió seis cabalíos.

General Valderrama destruyó campamento 
atrincherado Bueycito, defendido por 200 hom
bres, cogiendo nueve muertos.

Nosotros teniente coronel Otumba y tres 
de tropa muertos, y un oficial y 16 de' tropa 
heridos.

Numancia cogió cinco caballos.
Comandante militar Batabanó y cañonero 

Guaníánamo reconocieron costas sin nove
dad.—jSZanco.»

Para esto S3 dice siempre que no hay re
cursos; pero en cambio no faltan empleados 
que cobran sueldo por figurar tan solo en nó- 
m na.
gi Los acogidos en los establecimientos de be
neficencia pasan hambre, pero no dejan de 
celebra! se banquetes políticos en señal de re
gocijo como si viviéramos en época de pros- 

i peridad y grandeza.
! Como prueba de la miseria existente en las 

clases populares, baste saber que en un sólo 
día se han hecho más de siete mil operaciones 
de préstamos en el Monte de Piedad.

Este establecimiento, altamente beneficioso 
para el pobre, necesita recursos para atender 
á los desvalidos y evitar los ruinosos efectos 
de la usura; pero ni se ha designado el nuevo 
Consejo de administración, ni se preocupa 
nadie de elevar su crédito y aumentar sus re
cursos.

El señor gobernador, como presidente que 
es de la Junta de Beneficencia, que es la que 
actualménta hace esfuerzos grandes, debe to
mar este asunto con intOf és y obrar con ma
yor energía, obligando á los consejeros sa
lientes á que reintegren al establecimiento el 
dinero malversado en un plazo perentorio, 
porque se trata de un legado piadoso hecho 
con fines puramente humanitarios para soco
rrer tanta necesidad y redimir tanta miseria 
como existe en este pueblo.
^La indiferencia en esta materia sería crimi
nal, y la complicidad digna da grandes casti
gos.—FZ corresponsal.

El Progreso formó parte de ella. Apenas 
Weyler descendió del tren, uno de nuestros 
redactores alcanzó ia honra de estrechar la 
mano que ha prometido empuñar la espada 
co t a todo enemigo de España. Podrá creer 
01 g neral Wavier que no tiene la patria más 
enemigos que los que la insultan desde Wa- 
shiueton. P2l Progreso seguirá creyendo que 
el peor enemigo esta dentro de casa. Y segui
rá trabajando por estirparlo.

En 1^
A las once de la mañana empezaron á ani

marse todas las calles que d^s-^nibocan en la 
puerta de Atocha, en donde comenzaron á for
marse nutridos grupos. |

Obreros, clérigos y menestrales conversa
ban alegremente come.ttando y p.-esagiando 
lo que seria la manifestación, y citando mul
titud de episodios gloriosos dtl vencedor de 
Gula,

Eu ia rampa de la estación las filas de co
ches y" ómnibus dificultaban mucho el paso, 
pero ia multitud se dirigía resueltamente ha
cia la entrada, donde campaba ia amplia 
figura del gobernador Sr. Aguilera, rodeado 
de agentes y oficiales de Orden público.

En ia entrada al andén la gente se deshacía 
por llegar á la taquilla del despacho de biile- 
tiS, pues es de advertir que se exigía este re
quisito, ignoramos si por disposición de la au
toridad ó por codicia de la empresa.

El. andén de llegada estaba absolutamente 
ocupado por personajes políticos, militares de 
alta graduación y multitud de nombres cono
cidos en todas ías clases sociales, entre ios 
que abundaban los republicanos.

A las doce ya no quedaba libre mas que la 
vía, despejada con gran trabajo por los em
pleados.

Momentos antes de llegar ei tren había gen
te hasta en los resquicios de las puertas y en 
los topes de los vagones.

Inútil será advertir que tanto en las inme
diaciones de la estación como dentro de la 
amplia nave había respetable número de 
agentes y guardias civiles, que como nada te
nían que hacer, se daban malos ratos para no 
molestar á nadie.

La llesaáa.
El expreso de Barcelona que conducía al 

general Weyler entró en agujas á las doce y 
veinte minutos.

Antes de pasar el tren se oyeron recios vi
vas á Weyler, á Cuba española, á España con 
honra y mueras á los traidores y á los Esta
dos Unidos.

El general descendió de su coche, casi sin 
ser apercibido, hasta que una voz frenética 
gritó: ¡Viva el defensor de la honra de Espa
ña! Y al mismo tiempo un hijo del pueblo lo 
apretaba en efusivo abrazo.

La modestia del general era singularísima; 
su traje, más que sencillo, era quizá un dis
fraz con el cual se propusiera pasar desaper
cibido.

Weyler, emocionado, contestó:
«Todos los que me aplauden son buenos es

pañoles, porque aplauden en mí su propio 
sentimiento.»

A partir de aquel instante el general fué 
abrazado, vitoreado incesantemente y sacado 
en hombros de la estación hasta la rampa que 
conduce á la puerta de Atocha.

Un sacerdote que no S3 despegaba del ge
neral gritaba estentóreamente: ¡Viva el gene
ral vencedor! ¡Viva La hoara de España! En 
estos casos todos somos españoles!

Tras un breve descanso en que ni siquiera 
pudo tocar con el pie en el suelo, el general 
lué tomado á hombros nuevamente y condu
cido trabajosamente ha*ta la glorieta. ¡En 
todo el tiempo no cesó de ser ac'amadn.

En la amp! a g cripta de Atcclv-i, i uva L la 
compíetaraénte carruaj s, el gener-J pidió 
que de dieran un cache de punto, y el señor 
Aguilera se apresuró á ofrecerle el suyo par-

Ule de Atocha.
I,os vivas no cesaron sn todo el trayecto de 
tocha, León y Zorrifia.
Pero la gran mayoría, que ignoraba el do- 
icdio del general Weyler, dispersóse por 

distintos puntos para- llegar á la Puerta del 
Sel.

Lo mismo éstos que los numerosos que es
peraban en ei Botánico, Prado, carrera de 
San .Jerónimo y plaza de Madrid, resultaron 
defraudados.

L@s
En ia cruz que forman Ja calle de Zorrilla y 

del T orco había una parada de coches inquie
ta, y en el final de dicha calle, en la explana
da del Prado, había otra. Por lo visto se ha
bía desvamecido la Policía urbana.

A pesar de estos obstáculos, no fueron po- 
oos los que pudieron pasar, apostándose fren-

* *
A.lgunos extremos del anterior despacho van 

mejor explicados en el siguiente, de proceden
cia particular:

«Ayer empezaron las operaciones combina
das que dirige el general González Parra
do, y en las cuales tomaron parte las colum
nas que mandan ios generales Maroto y Val- 
derrama.

Dichas fuerzas, más la columna del coman
dante militar de Batabano, concurrieren al 
campamento que ios insurrectos tenían esta
blecido en Bueycito, cerca de la laguna del 
Caimán.

Defendían el campamento 200 insurrectos, 
guarecidos trrs trincheras de piedras, frente 
á las cuales habían colocado bombas de dina
mita.

Atacó briosamente el campamento el bata
llón de Otumba, y al tomar la última trinche
ra murieron heroicamente el jefe de dicho 
cuerpo, teniente coronel Sr. Morentín, y tres 
soldados.

Además de estas bajas, tuvieron nuestras 
fuerzas un oñciai y 16 individuos de tropa he
ridos.

Los insurrectos huyeron en dispersión á la 
ciénaga inmediata, dejando 10 muertos sobre 
el terreno.

Nuestras tropas se apoderaron de 10 caba
llos y de una bomba de dinamita.

Se ha destruido el campamento de Bueycito, 
que servía á los insurrectos de centro, desde 
el cual atemorizaban á los pueblos de la co
marca.

Ei Correo.
De fiasco califica ©1 recibimiento de Weyler.
El haberse celebrado la asamblea romerista 

como prólogo de la llegada del general y las fer
vorosas excitscienes que en ella ee hicieron para 
que el recibimiento fuese soberbio, permitían es 
perar que en pueblo tan grande como Madrid, y, 
teniendo como auxiliares á los carlistas y á los re
publicanos, se hubieran reunido siquiera unos 
cuantos millares de manifestantes; pero el resul
tado nó ha correspondido al esfuerzo.

Y añade:
«El pueblo de Madrid ha procedido en esto 

con excelente juicio, por que habría sido tris
tísimo que se recibiera con palmas y con ví
tores á quien no ha sabido emplear con éxito 
los grandes recursos que el país ha puesto á 
su disposición.»

Prosiguen activamente las operaciones en 
este y otros puntos de la provincia.

Se elogia mucho el acierto con que ha com
binado la operación ei general Parrado.

La pérdida del valiente teniente coronel 
de Otumba, Sr. Morentín, ha sido muy sen
tida.

Deja el finado mujer y diez hijos, que resi
den en Guanabacoa.

Merece señalarse un incidente del combate: 
luchando, rodaron por el fango un insurrecto 
y el soldado Apolo Serra. Este salió victorio
so, matando á machetazos ai insurrecto.»

El Esa.
Estudia nuestra situación actual en Cuba, y ex

pone la conveniencia de que se apiesure una solu
ción honrosa. Entiende que la espera tiene un li
mite, y que ese límite no está ya lejano, como mu
chos creen. Lo acercan la fatiga del país, la sangre 
derramada, la hacienda decadente, las humillacio
nes impuestas por los Estados Unidos, y la abso
luta esterilidad de las condiciones militares de los 
caud lios en cuyas sienes la nación, generosa y 
confiada, ceñía laureles, antes de desembarcar 
nuestros gobernadores generales en la Habana.

«Sobre todas estas razones—dice—debe po
ner el Gobierno la tristeza nacional y el ansia 
da que nos acerquemos á una solución, que, 
sea cual fuere, no contribuya á que los histo 
riadores nacionales digan de la época presen
te lo que se ha escrito de nuestras guerras de 
Flandes, las cuales, si representaron gloria 
militar, no salvaron aquellos territorios de la 
rebeldía contra España, y cooperaron á la 
grande postración que por mucho tiempo afli
gió á la patria.»

La Época*
Insert - como editorial la carta de un conserva

dor, en qu© se exponen las dudas é incer Lid ambres 
de que son presa cuantos en provincias rinden 
culto á los principios conservadores.

«Lo que excita mi curiosidad, lo que me 
preocupa gravemente no es la política doctri
nal conservadora, siempre necesaria y que no 
puede carecer de instrumentos cuando los ne
cesite, sino la ergánización y la vida del par
tido á que hace tanto tiempo pertenezco.»

Y hablando de las varias tendencias que entre 
sus correligionarios »e observan:

«Creo yo general el convencimiento de que 
ninguna de esas ramas procedentes del tron
co conservador sirve para fundar sobre ella 
la reconstitución del partido, la cual debo ve
rificarse en terreno neutral y libre respecto de 
aquéllas, sin exclusiones sistemáticas y con 
sincero espíritu de transacción.»

Y añade:
«Puesto que la causa es grande y alta, no 

abandonemos el campo á las individualidades 
á quienes guía y mueve el.egoísmo ó el inte
rés personal. Opongamos, sin alarmarnos y 
sin propósito de batalla, á su acción otra ac
ción correspondiente. Que el directorio dirija. 
Que, manteniendo abiertas las puertas para 
todo el que venga á la concih’aci'^n, se oponga 
con firmeza á las tendencias psrticu’aristas y 
disgregadoras que tanto turi Cuo y tan hu fru
to efctán conquistando en log días que atrave
samos.»

plaza de Atocha de gente que ha aclamado y vi
toreado al general Wevler.

Haciendo la descripción de las varias tendencias 
que ecadyuvaron á la brillantez del acto, dice:

«Porque había allí, pop encima de todos es
tos matices y diferencias políticas, esa gran 
masa popular, voceadora y resuelta, que no 
ve en Weyíer mas que al caudillo cubierto de 
gloria en la defgosa de Ja patria, encarnación 
viva del decoro de la nación escarnecido por 
sus enemigo?, y de la diguidad del ejército 
hollada por la canalla norteamericana.»

En conciencia, dice refiriéndose al colosal Agui- 
leia

«Tendrá que decir en todas partes, cómo el 
pueblo de Madrid, en protesta contra las hu
millaciones á que nos arrastra el Gobierno, ha 
gritado hoy vehemente y entusiasta:

—¡Viva Weylerl
—¡Muera Mac -Kinley !»

CARTA CERRADA

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio)

La opínáósa —OecSaracióa
e3@8 Oobserma.

Bsachsí’est S2.—El trágico resultado del 
duelo entre el periodista Lahevary y el hom
bre público Filipeseo, ha emocionado vivísi- 
mamente á la opinión.

Interpelado en la Cámara el Gobierno, éste 
ha declarado haber dispuesto que se abra una 
información, hallándose decidido á que se ha
ga completa justicia en el asunto.—K

ÜN DRAiA TENEBROSO
Con el título de «¡Pobres litigantes!» publicó 

no há mucho un diario de gran circulación un 
artículo, en el que se comentaba de un modo 
poco favorable á los jurisconsultos la elevada 
minuta de gastos presentada por los letrados 
que intervinieron en un asunto de carácter 
civil.

La Crónica, semanario no político, aclaró 
en otro artículo que lleva el mismo título lo 
que había ea el fondo de la cuestión, demos
trando que no existía ei abuso que supuso el 
diario á que nos referimos, y, además, que se 
trataba de un asunto escandaloso por su ín
dole y por las infracciones legales en su tra
mitación cometidas.

El Heraldo trasladó á sus columnas el ar
tículo de La Crónica, pero no ha reproducido 
los que este colega ha publicado posterior
mente, y en los cuales se inserta una senten
cia del Consejo de Estado, en la cual aparece 
bosquejado ua pavoroso drama de familia: un 
anciano recluido en un manicomio á instan
cia de su propia hija, y uaa serie de regla
mentos y disposiciones infringidas para reali
zar este hecho.

Estos detalles han llamado nuestra aten
ción, obligándonos á investigar lo que hubiera 
de cierto en el fondo de esta historia t mebro- 
sa, resultando de nuestras investig.iciones;

Que en el manicomio de Santa Isabel existe 
en observación, á petición de su hija única, 
D. José Galán Bermejo, anciano octogenario, 
que goza, ó me,or dicho, que posee un capital 
de unes 50.000 duros, consistentes en dinero, 
alhajas y valoms depositados en el Banco de 
España y en el de Castilla,

Que el referido señor lleva ya en observa
ción más de un año, no obstante prohibir las 
disposiciones vigentes que el tiempo de obser
vación en esta clase de establecimientos ofi
ciales pueda exceder de seis meses.

Que el Consejo do familia que declaró tuto- 
ra del Sr. Barmejo á su propia hija, la cual, 
desde entonces, y en unión de su esposo, dis
pone de los bienes paternos, adolece de mu
chos defectos de nulidad.

Que hay pendiente, siempre á instancias de 
la hija y del esposo de ésta, qna instancia 
dirigida al Juzgado pidiendo que se declare 
definitiva la ÍQcapa< i lad del anciano, y mien
tras tanto sigue éste en el manicomio do Le- 
ganés sin ver á sus pariente s y emigos y su
friendo molestias y penalidades de que podía 
y debía verse libre, toda vez que es rico, y 
pudiera, aun en el caso de existir la demencia 
senil que se le atribuye, tener mejor tratu, lo 
mismo bajo el punto de vista móMco, que eu 
el de la comodidad que exige su ancianidad. 

Que el dictamen hcultat'vo no es?á cenfor- 
me coa que exista locura ni otra c- sa que los 
síntomas propios de la. seoectud en un ham
bre que cuenta ochenta años de edad.

Que el Consejo de Estado, en un informe 
muy Iqminoso, determina la^ infracciones le
gales cometidas á propósito de í¿ clausura del 
Sr. Gálvez Bermejo, sin embargo de lo cual, 
5' de ©tras razones poderosísimas, continúa la 
reclusión sin que nadie sepa á qué atribuir 
esto.

Ésto es lo que nuestros informes dicen; pero 
tenemos molivos para sospechar que hay mu
cho más, y en efecto. La Crónica anuncia la 
publicación próxima del dictamen de dos alie
nistas y los antecedentes de la declaración 
provisional de incapacidad del anciano señor 
Bermejo, detalles que, si hemos de- juzgar por 
los ya publicados, prometen ser iáteresantes.

si en la comisión de las faltas que han dado 
por resultado el encierro del Sr. Gálvez Ber
mejeen un manicomio no hubiesen inteiv!- 
nido funcionarios públicos, nada tendríamos 
que d‘ oír. La cosa quedaría reducida á uno 
de tai-tos dramas de familia en los que el iu- 
tçrôs se «obrepo as Ales settiminios de pa-

tesca.
Al verle á usted orondo y satisfecho, pa

seando sus desarrollados pedazos por la ex
planada de Atocha, seguido de una compacta 
muchedumbre de delegados, inspectores, sub
inspectores, agentes y demás gante de pro, di
jimos para nuestros adentros: 
^«¡Aigo gordo se tras D. Alberto!»

Y ea efecto, aquel pian estratégico salió á 
las mil maravillas.

Cuando los entusiastas patriotas traían en 
volandas aclamando frenéticamente ai gene
ral que, con permiso de usted, llamaremos in
victo, aun á trueque de que se enfade con nos
otros, usted los dejó llevar su preciosa carga 
hasta la entrada de la calle de Atocha, y ahí 
preparó un cordón de guardias civiles mo .ta
ños, repartió unos cuantos palos paternales, 
como usted modestamente llama á los estaca
zos descargados por su hercúleo brazo y loé 
no menos hercúleos remos de sus secuaces, y 
se las arregló de modo que arrojasen en s » 
coche al que si usted nos lo consiente nos 
permitiremos calificar de caudillo invicto (y 
perdónenos usted esta modesta expansión), 
dió usted órdenes enérgicas, agitando para 
ello los brazos de modo tai que á nosotros pa
reciéronnos aspas de molino loco; los benemé
ritos hicieron retroceder á la compacta masé 
de manifestantes, y los caballos del cut ría je 
en que fué metido el aguerrido militar (y per
dón por este bombo) salieron á galope tendido 
calle de Atocha arriba dejando con un palmo 
de narices á lós que querían ovacionar á 
Wéyier y de paso darle en los nudillos á don 
Segismundo, cosa que usted no hubiese con
sentido de ningún modo. ¡A cualquier hora se 
achica usted, popul irísimo D Alberto!

Claro es que el camino más enrió hubiera 
sido el paseo de Trajineros y entrar en la 
calle de Zorrilla por el Paseo del Prado, pero 
eso no le convenía á usted é hizo que ei coche 
marchase en desenfrenada carrera seguido 
de los civiles por la calle de Atocha arriba, y^ 
dando vueltas y rodeos, por calles, piázás^ 
plazuelas, paseos públicos ÿ puntos reserva
dos que tiene Madrid (cómo sabe usted qué 
gritan los vendedores del calendario zarago
zano).

Con esto logró usted despistar á tolo ei 
mundo, incluso á sus subordinados, quienes 
con la lengua fuera andaban corno alma que 
lleva el diablo, dando vueltas y sudando la 
gota gorda, preguntando á to lo el muño o como 
ios rompecabezas de las cajas da cerillas:

—¿Dónde está la pastora’^ O lo que es lo 
mismo para el caso;

—¿Dónde está el general?
Hábil, habilísima la combinación de co'ccar 

coches desocupados en la desembocadura de 
las calles del Turco y Zorrilla, con el noble fin 
de que se encontrasen los pocos que pudiesen 
oler su martingala y llegar á la casa del ge
neral con que no se podía pasar, á no come
ter varios sirnonicidios.

En fin, que tiró usted el pego á ios admira
dores del egregio militar (¡y dálo con los cali
ficativos rotumbastes!) de un modo maravi- 
floso, y que eso es dar la coba, y lo demás 
agua de Loeches y jabón de ios príncipes del 
Congo.

Sin otro particular, y repitiéndola mi almi- 
ración y aplauso, queda suyo afectísimo se
guro sarvidor,

FUSUCACmS
Se ha puesto á la venta el Almanaque-ál

bum de Xa Ilústración Elspañola y Americana.
Agotaríamos el repertorio de superlativo? si 

intentásemos elcg arlo como se merece, por
que nada hemos visto en este género íü pu- 
blicacknss que puela compárarsé con él. Sirt 
mas pretensiones que un almanaque, constí.' 
tuye un verdadero álbum artístico muy nóú- 
ble que honra tanto á la Revista que lo publi
ca como á la casa dé Rivadenevra que lo im
prime, puesto que su parte material es un 
prodigio tipográfico,}' muy especialmente las 
preciosas láminas en colores ©n é* inci l ias»

La parte literaria va suscrita por les mejo- 
res firmas, así como iá artística, en U qué ñ< 
guran obras de los más eminentes artistas 
panoles y extranjeros.

Nuestra enhorabuena á la empresa de nues
tro antiguo y querido colega.
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WIKIÂS TELEGkáí'IiAS 
(DB NüSsTR^SERVICIO) 

correo.
Suez 12.—Ayer sábado salió de este puer

to, pa.'-a Aden, el vapor correo de la Compa
ñía Trasitiáotica Isla de Mindanao.

Circulo ssîveUîsi».
SaregoBa 12 (1 15 mañana).—Se ha inau

gurado td círculo siivelism, asistiendo extra
ordinaria concurrencia.

El presidente pronunció un breve discurso 
sala lanlo á «ns c irrvi-gio iainos.

■g<'âraa de adhe-

Bas^ceSena 12 (6,49 tarde).—En el último 
tercio del partido de pelota que se jugaba hoy' 
en el frontón Condal, han arrojado á ia can
cha una piedra, hiriendo en la frente al pelo- 
UriArraja.

Coa esté motivo se suspendio eÍ partido. 
—ñí.

El tamparaS»—lia feisqu© alemán.
Fes’»’©? 12 (5,30 tarde). - R^ina fuerte tem

poral que impide el movimiento de buques en 
In bah a.

De arribada forzosa ha éntra lo el acoraza- 
dojklemán Aldembug, de 5.500 toneladas, 18 
cañones y 400 tripulantes.—Ai.
Muerte de la madre de

llueva York 12.—Ha fallecido la señora 
madre del presidente de ia República mister 
Mac-Kjnley.-F,

La prensa de Alicante nos trae noticias da 
la excursión que acaba de realizar por aque- 
11a provincia nues ro excelente amigo el en
tusiasta repubiieano D. Rafael Fernánd^Zí Ro
dríguez de Soria, individuo de la Comisióií 
ejecutiva nombrada por la Asamblea anda
luza de Unión revolucionaria.

Nada más simpático ni más digno de grati
tud que la labor de esa patricio, consagrado 
con hermoso desinterés á la causa del purblo, 
sin mas ambición ni mas esperanza que ei 
triunfo de sus ideales.

En su excuíSión ha visitado, entre otras, left 
importantes poblaciones de Videna, Anean te, 
Elche, Orihueia y Murcia.

Xa Unión Democrática da extensos detalle» 
de la obra rearizada por ©í Sr, Soria, y omiti
mos su estancia en Villeua y Aiicaute, que ys 
es conocida por los lectores de El Progreso,

A Elche fué acompañado de Rodríguez d« 
Vera, Oarrichena, García, Navarro y el di
rector de La Unión Democrática, tí? Rafael 
Sevila Linares.

. La primera visita del Sr. Rodríguez dé So* 
amigos fué para el Centró de 

Unión Republicaiia, donde se improvihó un 
meeting de propaganda.

Hablaron ios Sres. Sevila, quien citó al se
ñor Soria como modelo d® patriotas, y abo
gando con razones incontrovertibles por el 
procedimiento único; Oarrichena, que df^fien- 
da la unión ravolucionaria y abomina de las 
abozas entre republicanos y mohárquicos; 
p. Pascual García, que abandonando su acti
tud retraída vuelve a la lucha como repubn* 
cano revolucionario independiente, atacando 
las luchas electorales; el Sr. Navarro, que se 
manifiesia dispuesto á seguir al primero que 
proclame ia República; ei Sr. López Campedo, 
que pronuncia un discurso de altos vuéJos, 
aboga por la pronta unión revolucionaria y 
C€;n?ura la debilidad que sienten algunos re- 
pubdeanos por la hieda electoral, v por últi
mo habló el Sr. Fernández Soria.

Principia dando las gracias por las frases 
ñ’án prodigado, salu

da a los obreros sus hermanos, ÿ dice que por 
Va^íTí^ja él que sufre y llora es por quien

Dedica u ■■ recuerdo al capitán Lagier, que 
«aenfleó su fortuna y su felicidad por defen
der á la democracia y la justicia freata ai ab
solutismo é iniquidades ue la reacción.

Dice que los republicanos españoles son en 
su inmensa mayoría revolucionarios, como 
X? M experimentado en Jas Asambleas dé 
Valdepeñas y Soviaa, en la» cuah s tuvieron 

fépré'íenta mes casi todasi irs provincias 
de España y adhesiones du las demás. Allí no 
se habló para huesr pr» paganda ridk-uJa, sino 
para decir ia v:’r lad y buscar un dios que nos 
traigan pronto lo qua tanto hoh«o» num

To, que pertRotzco á 1.« Coni5«ión fjecutiva 
delà Asamblea .uudaluz.i. m*’ cri,; ¡h. muerta 
de visitar, pp..'i! ,!.-i aUe ( ir... pro
vincia de AlicatiU; y coiuj aquí hay Un bue
nos republicanos, tantos hombres de corazón 
¡^ un presidente de los progresistas como ©Î 
Sr. López Campello, no tengo que aconseja
ros nada; mo voy satisfecho, porque sé que 
Alicante y Elche, como .¡os demás pueblos da. 
la provincia, han de ser rile los orimeros qua 
tremolen la bandera revolucionaria.

Inútil es deciros cómo me llamo; lo ha dicho 
el Sr. López Campe!¡o; republicano revolucio
nario y nada más.

También habló el Sr. Fenoll, y todos los ora
dores recibieron entusiastas aplausos.

En Elche visitiron los exparicioaavios á don 
Juan B Javaloyes, vicepresidente del Comité 
provincial del partido republicano progresista, 
persona que ha prestado grandes servicios á 
la santa causa de la democracia y la Repúbli
ca y es mo ieio de patriota?, y ál Sr. D. José 
Seller y Seiler, republicano independiente y 
entusiasta adalid de la República, que una 
doleacia retenía en cama por prescripción fa
cultativa ,

AÎ dí% 9« tfaslMaron á Orihueia
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Jos Sr#^s. Soria, Rodríguez de Vera y Sevila, 
(h-’nde visitai ou á los rtpoblicanos más pres- ' 
t giosos.

La visita al ilustre veterano D. Vicente Ro
dríguez fué conmovedora. í

L. brillante pluma de nuestro amigo y com- ( 
pañero Sevila Ja describe con gran colorido. I

«Después del desayuno—escriba—fuimos á | 
visitai* á D. Vicente Rodríguez, que^ vive ea i 
una casa con jardín en ía plaza de Santiago, * 
en el que no se oyen otros ruidos que los him- j 
nos que los pájaros y las hojas de los árboles s 
parecen cantar á Ja vida. Allí, ep aquella j 
casa, reside un hambre honrado, un valeroso l 
adalid de la causa de la República; un cous- ! 
pirador, uu revolucionario de gran corazón, * 
^migrado en tiempos en que el partido pro- | 
gresísta era perseguido por los Borbones; na I 
respetable amigo y maestro, porqué todo eso ; 
es D. Vicente para mí. ¡Cuán pocos hombres 
quedan de ese temple en esta desgraciada ■ 
Dación!

son de la mayor importande : Ja falta de ca
lor y de vida." Con él la orquesta ejecuta cuan
to Je pide; pero no dice, no cauta, no interesa. 
Los lUtítttís suenan sm bíiiiantez, de una ma
nera opaca y sorda; los pasajes apasionados 
resultan sin vida; los ritmos sin calor.

De ahí que con méritos tan grau des, Lamou- ; 
reux resultó frío, poco interelante, íalto casi i 
s empre de poesía.» . . |

De ia primera parte del programa se repitió | 
ei tercer número. Los murmullos de la selva, : 
de Wagner, y ¿e ia tercera Les Erinyes, de j 
Massanet. ■

También fueron muy aplaudidas la overtu- 
ra de I'annhausser y" la tercera sinfonía di 
Beethoven.

La concarrencia, que fué bastaote numero
sa, quedó complacida del concierto.

Renuncio á des n ibir la entrevista y la ale
gría del ilustré patricio al vernos. La visit a no 
fué de esas frías y ceremonious, sino expan
sive, como de amigos íntimos, como la de 
bérraáhós en creencias. Dijo ei veterano de 
ochenta y cinco años que se sentía bien; daban 
ganas dé vivir, oyéndole,.y todas las desespe
raciones y todas las nostalgias hurnanás, coa 
¿ég-iridad que se deshacUn tiernamente en 
conjugae ones entusiastas, que eran una afir- 
mación más de Ja fraternidad universal- Aquel 
venerable ancianó, mostrando tanta fe en la 
República ÿ vaticinando el triunfo próximo, 
inspiraba alientos »

«Se^n él, ia révoluclón es la que debo sal
var á España, ¿para qué Sé hacen Jas eléccio- 
ñés?|Qué objeto tienení ¿Fatigar inútilmente 
al páí^ ¿Dar un espectáculo? Esta es nuestra 
política, ésta nuestra libertad, éste nuestro 
orden. Sin embargo, hay quien «e empeña en 
no ver eso que está claro.»

Si Sr. Fernández do Soria habló de la nece
sidad de unir á todos los republicanos sin ple
gar bauleras ni renunciar á sus programas, 
parala activi Jad de lá moraJidád enfrenté 
deJ desenfreno, de Ja disolución; he ahí ei úni
co jmedjó .posible de llegar á ia reforma dél 
sistema representativo, de conseguir inocular 
en las vena-s déi cuerpo social la saludable

;
I

virtud que lo puede 
Quiere la revoíuci otro me-

dio para hacer la fel o español,
y cumple con gusto propagar
esta solución, porquí io que eje
cuta lo que promete ?. Fernán- i
dez no io hace por c seo de no- ’
toriedad; pero la vej como hsy
muchos cuyo egoísn tiempo ni
espacio para ocupar»» u» rmutsuiar males, 
nuestro amigo se ocupa y preocupa en practi
car el bien y redimir á la patria.

Terminada la visita, aprovechando la tar
de, fueron los expedicionarios á visitar á los 
repub’icanos convencidos y entusiastas don 
Vicente García, D. Pedro Turón, progresistas, 
y D. Miguel Ccemades, federal, siendo recibi
dos con entusiasmo digno de la idea salvado
ra que representa en la política de España la 
unión revolucionaria y digno de la severidad 
y consecuencia del vocal de Ja comisión eje
cutiva de Ja Asamblea republicana de Se
villa.

Felicitamos cariñosamente al Sr. Soria y á 
cuantos le ayudan en su labor.

Por todas partes la idea y la unión repu
blicana revolucionaria se presenta vigorosa 
y grande, como es necesario que -se presente 
para completar la organización y segar la ya 
madura mies.»

ÂGÂDEMIàS Y SOCIEDADES
Esta tarde expiiearán en el Ateneo los pío- 

ft sores siguientes:
Da 5 á 6.—D Rafael Sahllas, «Antropología 

criminal».
De G á 7. — D. Gumersindo de Azcárate, 

«Plan y método para el estudio de la socio
logía».

«**
Esta ñocha á las siueve continuará en Ja 

Real Academia de Jurisprudeaeia sus expli- 
Q&cioaes de Derecho civil para ios opositores 
á notarías el Sr. D. Rafael D. Monreal.

•* *
La comisión de dependientes de los gremios 

de ultramarinos, comestibles y abacería que 
gestiona el descanso dominical, tisne ya re- 
cogidas^las firmas desús compañerpe, éa nú- 
méró dé Ï.5^, ÿ redactada la exposición que 
ésta presenta á loé síndicos y presidentes de 
ios gremios.

La comisión del Circulo de Bellas Artes, 
para ei baile de máscaras en el teatro RenJ, 
Iiá quedado constituida en la siguiente forma: 
D. Mariano Benlliure, D. Juan Antonio Ben- 
lliure, D. Enrique Simouet, D. Aniceto Mari
nas, D. Juan Cardona y D. Leopolde Cortinas.

El baile, que siemp: e es el más animado de 
la temporada, promete sei- este año singular 
mente brillante, y los proyectos de la comi
sión tienden á darle el carácter artístico á que 
responde la naturaleza del Circulo en cuyo 
beneficio se da la fiesta.

NOTICIAS
Víctima de rápida enfermedad ha dejado 

de existir, en Antequera, el conocido republi
cano D. Juan Molina del Pino, cuyo ideal le 
acompañó hasta el sepuJcro.

Día de verdadero luto para sus correligio
narios, que en el fúnebre cortejo encomiaban 
las dotes de quien, como él, tantas veces se 
distinguió en pro del partido haciéndose dfgno 
de perpetua memoria.

Ha comenzado á publicarse en Madrid un 
nuevo colega, La Vo^de Ultramar, bajo la in
teligente dirección de los expertos periodistas 
D. Elu&rdo Castañer y D. Manuel Artigas.

Deseamos prosperidades á la nueva publi
cación.

LOS CONCIERTOS

EH EL FñbGiPE ALFQHSO
Ayer celebróse el séptimo concierto bajo la 

dirección de Carlos Lamoureux.
El eminente director de ios conciertos de ios 

Campos Elíseos de París confirmó la justicia 
de su gran reputación musical.

«Lamoureux—dice La Epoea—es un buen 
director decr questa.

Todo lo que se refiere á la parte mecánica 
de su profesión, á la técnica de la. masa ins
trumenta!, lo domina muy bien. Sus ejecucio
nes se distinguen por la precisión, por la igual
dad que obtiene en ios acentos, en Jas expre- 
sioíies y en los empastes de sonidos, sobre 
todo en el cuarteto de cuerda.

Hace, en una palabra, lo que quiere de la 
orquesta, llevándola siempre como desea. De
talla mucho, quizá con demasiada intensidad, 
y procura casi siempre ajustarse álas indica
ciones de ia partitura.

Pero reumendo como reúne tin buenas 
cualidades, le f^ltaa otras que en un director

En el Puerto de Santa Maria se están ha
ciendo preparativos para instalsr un Centro 
que sea el domicilio social del gremio de obre
ros panaderos.

La asociación es fuerza y fuerza es victoria.
Felicitamos á aquellos inteligentes obreros, 

que nos tienen á su disposición.

Ayer tuvimos el gusto de abrazar en esta 
redacción á nuestro querido s^migo y correli
gionario de Arjonilla (Jaén), D. Manuel Caño
nes, á quien dimos afe duosos encargos para 
ios republicanos de Andújar y Arjonii a.

El director general de Correos y Telégrafos, 
Sr. Barroso, en vista del exe-s s oe traba 
qué con motivo de las guerras coloniales pesa 
subre ei reducido personal de la Central tele
gráfica de esta corte, piensa, según se dice, 
proponer al Gobierno se le conce ía una paga 
de gi'atiíicac.ón en las próximas Navidades.

Es de justicia.

En el pueblo nuevo del Terrible (Córdoba) 
ha ocurrido un suceso tristísimo, que según 
noticias de nuestro corresponsal tiene indig
na, io á toioel vecindario, y es el siguiente:

En dicho pueblo, en una colisión habida en
tre a’gunos guardas de Consumos y varios 
vecinos teni-los por matuteros, uno de aqué
llos, llamado Rafael Susí, mató de un tiro de 
tercerola al vecino Enrique Fernández.

Ei hecho ocurrió la noche del 7 del actuaJ, 
á las diez y media.

El puebLo, c .modijimos antes, está indig
nado, porque si bien el muerto y los que le 
acompañaban fueron agredidos por matute
ros, ia opinión pública, en contra de ios guar
das de Consumos, tiene á dichos vecinos por 
muy honrados ciudadanos.

Ei teniente alcalde del distrito del H< spital, 
Sr. Fernández de ia Vega, ha decomisado y 
repartido entre los pobres considerable canti
dad de pan falto de peso.

Dicen de Ciudad Real que coa terrible fre
cuencia se dan en aquella población mueho^ 
casos de cólicos misereres, algunos dú ellos 
seguidos de defunción.

Ei Ayuntamiento de Burgos ha reunido á 
varias personas dé las más importantes de la 
población, acordándose que Jas corridas del 
próximo año se den por suscripción popular, 
subvencionándolas el Ayuntamiento.

Durante las. fiestas se celebrará un gran 
concurso de bandas y orfeones.

A consecuencia de la visita de inspección 
ordenada en la delegación de Hacienda de 
Barcelona, se han decreta lo varias suspen
siones de empleados.

El Ayuntamiento de Ceuta ha acordado 
elevar al Gobierno una protesta contra la exi
gencia de Guerra para que se apliquen á 
,aquella pí^za leves espaciales.

Los vecinos de CaJlas se han amotinado 
como prptesta contra el trazado del ferroca
rril de Pontevedra á Ga- ri), cbdgando á los 
obreros á suspender sus trabajos.

Dice un periódico ds Murcia que una perso
na muy aficionada y bastante. inteJigento (?) 
en lüs cálculos de probabilidades, ha hallado 
que los premios mayores de las loterías de 
Navidad han seguida siempre una ley que 
pretende haber descubierto dicha persona.

Por ahora, según el colega afirma, no le ha 
caído aún el p emlo mayor al sabio calculista 
de que se trata; pero de sus afirmaciones re 
deduce que este año ha de acaber ei número 
de dicho premio en un cuatro, que debe em
pezar en un dos y que tjdo ei número ha de 
sumar siete, no teniendo más que cuatro ci
fras; de modo qué no puede ser otro que t i 
2.014 ó ei 2.104.

Eí ra ñocinio de que se vale el autor del 
descubrimiento es muy intrincado, según dice 
el referido periódico, el cual, por su parte, 
confiesa con loable franqueza que no lo en
tiende; pero daía noticia por si aJgán aficio
nado á cébalas se encuentra con aquellos 
números y quiere comprobar la veracidad de 
la teoría.

Luego nts quejamos de que Ja ciencia na
cional I nía por ios suelos. En Barcelona se 
descubra Ja cualratura del círculo... En Mur
cia se acierta por el cálculo dé probabilidades 
el premio gordo de Navidad...

; —------------- --------------- ----- -------------------------------- -----------------------------  _

1 DEiOSRAFÍA
El Sr. D. Jaime Alemán!, director que ha | 

sido de un semanario que ya no existe, Villa ’ 
y Corte, nos ruega, hagamos pública su extra- } 
ñeza por la identiiad que, á* su juicio, existe j 
entre la «Guía de forasteros» que comenzó á I 
publicar y publicó en los ocho números de su 1 
existencia aquella revista y la «Guia del fo- | 
rastero en Madrid» que está publicando Ge- ; 
deán, nuestro querido é ingenioso colega, co- | 
mo original. í

Complacido el Sr. Alemacy, nos inhibimos., i 
Y quiera Jehová que por esta primara de ; 

cambio no nos gire un chiste Gedeón que nos 
reviente. _ I

En Cábz, doña Garm-u 
nández.

En San Sebastián, D. Na 
Pérez.

E.i Sevbia, doñ.í 
ñez y Cá reres.

En Barcelone,

\ Fer-

orberio Rodríguez y

casa cormreiiV íu 
entreve svadcio

y se e? pers

MùJa dei Am jaro Ordó- *
luto.

Ei Sr. Morut prometió

' nú! Tá, y se Cípera
•ado ei decreto en absQ-

Rouras.
En Valiadolid, D 

1 áudcz.

Joua fc PlaneJrs y 

Garrote Fer-

hnee mucho apl^ 
zar por lo menos ía de ogaciór,^ y aún cegó 
entrever la esperanza de que sería respetado 
dicho bando, que es lo mero.’ que podría, 
hac r por la perjudieadí una industria taha»

TEATROS Y CIRCOS:
Apela á perros. Dentro Í3 poco una ino- 

cent -da, un melodrama de Ruesga y Piueto (ia 
p.áréja más criminal de nuestro teairo por 
horas).

Sá anuncia en el mismo Uatro E/ relej de 
cuco, letra de Ay uso y Laiora, y música de 
Bretón.

Voy á creer que el Sr. Bretón no vale ni Ja 
mdad de lo que s-e le supone, por aquedo de 
«(lime con qué congrios andas y te dué quién 
eres».

quera.
Pero no contaba, por lo visto, COU 

exigencias
Reeur&os lis giserro»

Se insiste en que e-tán muy próximas i 
termina? las negcciacioues del ministro da 
Hacienda para - btener rceursos ton 
atender á las gu< rras, hasta que se ahrao 
las Cortes.

De modo que el Sr. Puigeerver se ha l.ïe» 
vado algún tiempo deshaciendo la obra dd 
Sr. Navarro Reví rter, sin perjuicio de co
menzar á rehacerlá.

Zapxuela.—Próximamaote La guardia 
amariUa y El señor Joaquín.

8ome»»~Ya llegó el nuevo portfolio; es de 
Navarro Gouzalvo, y se titula Juegos de sa
lón. Y en cuanto á rasgos mgeaiosos... ya va
rán ustedes qué coro de sotas, etc.

Lar». - Se anuncia El profesor, de Eusebio 
Sierra. Será el profesor da francés.

.. <ïàm«dlla.—Jackson lia íohido otro parto, 
La niña de Villagorda; el cerebro de este hom
bre es una coneja.

En fió,,celebraremos que la niña y el pa
riente sigan sin novedad... como siempre.

CÎKLO' Y TIERRA
El termómetro d«l Sr. Aramb^o, calló del 

Principé» b inarcaba ayer Jo stgulcate:
A las ocho de Ja sobre Ó.
A las does de Ja une, IH id.
A tus cuatro, 9* íd.
La máxima fué de Sobre 0.
La mínima de 2^ sobre 0.
El barómetro marcó 713.

En Burgos, D? Ven an cía Infante Sotés.
En Pamplona, D.®- Dolores Caballero y Raíz.
En Palma, D. Bartolomé Muataner y Bor- 

doy.
Én Callera (Valencia), D. Cristóbal Gómez y 

Ruiz.
Ea Segorbs (Castellón), D. Gregorio Ordáz.
En Murcia, doña Carmen Rubio Santo y 

doña Pura Ogena.
Ea Albacete, D. José González Mateo y don 

Francisco Dechent.
En Tor tosa, D. Marcelino Casanovas Pujol.
En Coruñ5), doña Antonia Díaz Baamonde.

Sí-aves
Podríamos hoy suprimir esta sección de 

no dedicarla á la cuestión eterna, la protesta 
contra ei injurioso Mensaje de Mao-Kinle.y.

Tales caracteres va tomando esta cuestión, 
que ya ni aun puede desvirtuarse ia noticia 
de que también loa generales se proponen 
tornar iniciativas que no podrán por menos 
de ser graves para el Gobierno.

Insistíase mucho anoche en que la re
unión ha debido verificarse, puesto que in
vade los ánimos de todos el espíritu de pro- 
lista.

Los artículos de algunos colegas pidiendo 
coa angustia armada, aprestos de guerra, 
créese también que responden al deseo de 
que no nos coja desprevenidos- la ruptura de 
relaciones que se supone próxima entre Es
paña y los Estados Unidos.

También hay quien cree que el Gobierno 
no ve con detagrado la supuesta actitud de 
los generales, sobre la cual descargaría la 
responsabilidad de la aventura en todo caso..

La facilidad con que catas cosas se dicen 
y comentan en centros ministeriales y los 
artículos oficiosos de algunos colegas" han 
dado ayer mucha solidez á esta conjetura.

La ratií’asia tí© A.Esás’r-aga.
A propósito de la actitud del fracasado 

general Azcárraga decíase anoche que, lejos 
de estar de acuerdo coa el directorio cónser-

5 vador, cúlpale ya del fracaso y de las divi- 
i siones ocurridas en el partido que dejó huér- 
; fan o de jefatura la muerte del Sr. Cánovas.
I Como no le es posible ingresar en el gru- 
i po del Sr. Romero Robledo, el pobre Azcá- 
I rraga ha tomado ia resolución de r-tirarse 
I á la vida privada.
I Descanse en paz. j

í
4 La euesflé» tí© ids t«8>asguer«s.
i Telegrafían de NVa hington que el secre- 
í tarro de Estado, Mr. Sherman, ha recibido 
I de la Habana informes que confirman el ru- 
S mor de haber sido derogado el bando que el 
I general Weyler dictó el 16 de Mayo de 1896, 
i prohibiendo la exportación de‘tabaco de 
j Vuelta Abajo y Partido.
I Se dice, que el general Blanco ha deroga- 
í do esa disposición en favor de una poderosa

ALIGARTE
S©C2Í tía JBaníjoíjer*.

Presidentes honoraRi s: D. José María Es- 
quardo y ZaTago^a, D. Vicente Rodríguez y 
D, José María López Campeiló.

Presideute, D. Tomás Jiménez.
Vieeprssí-idente, D. Atanasio Jiménez.
Secretario, D J sé Orts Vxl’a.
Vocales: D. Antonio Tomás Jiménez, doa 

José Valenti, D. Manuel Giner y D. Francisca 
Huertas.

Representantes: D. Balbiúo García de Bu- 
runda y D. Cipriano Aragonciilo.

C-smSté í»OíaÍ Ra Saw FssSganeií».
Presidentes honorarios: D. José Marta Gs- 

qn«rdo y Zaragoza.—D. Vicente Rodríguez.— 
D. José María López Cámpello.

Presidente efectivo: D. íomás Montesinos.
Secretario: D. Pablo García,
Vocales: D. José Andrés Trivea, D. Fran

cisco Pérez, D. Fulgencio Blau, D. José Trí- 
ves Garcia, D. Miguel Martínez y D. Francis-* 
co Sa o san o.

Repr-'sentantes: D. Cipriano Arágonciilo y 
D. Balbino García de Baranda.

G o mí té SoGîÊÎ de VíÜena»
Presidents honorarios: D. José María Es- 

querdo y Zaragoza, D. Antonio Ruiz Beue- 
yán, D. José Milán Amorós,

Presidente, D, Luis Li/óu Arce.
Vicepresidentes: D. José García Bravo y 

D. Antonio Guillén,
Tesorero: D. José Bañón.
Seerstarios: D. Anirés Hurtado y Hurtado 

y D. Roque Marco Berpoguer.
Vocales: D. Gaspar Bravo García, D. Juan 

Menor y Menor, D Juan Mdán, D. Antonia 
Ferriz Menor, D. Antonio Navarro, D. Félix 
Requena y D. Pedro Menor.

Representante, D. Juan Ferriz Menor.
Suplente, D. Rafael Sevila Linares.

L y §

S-v'5í£

DIAS 
OESDE 1? OS AÑO

S47
Luna llena.

bUs
«asta PÏW ÓE AÑO

El día dura § horas, 18 minutos. 
Santo de hoy.—Santa Lucia. 
Santo de mañana.—San NicaM#.

Ï04 BÎBLÎÔTÈCA DE «EL PROGRESÓ» LAS MIL Y UNA KOCHEJi Wl

Yo desearía que todas las damas de Bag
dad tuviesen tanta discreción como la que 
ustedes nos han hecho ver; nunca olvidaré 
la moderación de ustedes, sin embargo de 
la descortesía que habíamos cometido.

»Eatonces era comérciaute de Mousol; 
ahora soy Haru®n-Al-Rwschid, el quinto ca
lifa de la gloriosa casa de Abbas, que ocupa 
el luga? de nuestro gran profeta. He hecho 
venir à ustedes solamente para saber de su 
boca quiénes son, y preguntarlos por qué 
motivo una de ustedes, después de haber 
maltratado á las dos perras, ha llorado con 
ellas. No tengo menos curiosidad de saber 
por qué otra tiene el seno cubierto de cica
trices.

Aunque el califa hubiese pronunciado es
tas palabras con toda claridad y las hubie
sen entendido perfectamente las damas, no 
dejó de repetirlas el visir Giafar po? cere
monia.

—Pero, señor—, dijo Scheherazada—ya es 
de día. Si vuestra majestad quiere que le 
cuente lo que sigue, es necesario que tenga 
la bondad de prolongar aún mi vida hasta 
mananá.

, Consintió en ello el sultán, juzgando que 
Schehetaéáda le contaría lá historia dé Zo- 
beida, que deseaba mucho oír,

—Mi querida hermana-—exclamó Dinar- 
zada hacia el fin de la noche—te suplico nos 
refieras la historia de Zobeida, que no deja
ría de contársela al califa.

•—Se la contó efectivamente —respondió 
Seheherazada—; luego que el príncipe la 
hubo animado con las palabras que acababa 
de dirigirla, le dió la satisfacción que de
seaba en los términos siguientes:

Habíase puesto ya el sol, y me retiré en
cantado del gorjeo de aquella multitud de 
pájaros, que andaban entonces jiosándose en 
los sitios más acomodados para gozar del 
reposo de la noche. Volvime á mi habita
ción, resuelto á abrir las otras puertas los 
días siguientes,^ á excepción de la de oro.

Al día inmediato Situve puntual en abrir 
la cuarta puerta; y si lo que había vi4o el 
día antecedente había sido bastante para 
sorprenderme, io que vi entonces me arreba
tó en éxtasis.

Entré en un gran patio rodeado de un edi
ficio de maravillosa arquitectura, cuya des
eri pción me excusaré de hacer por evitar 
prolijidad, contentándome con decir que te
nía cuarenta puertas todas abiertas, cada una 
de las cuales daba entrada á un tesoro, y ha
bla muchos de estos tesoros que valían más 
que los mayores reinos.

Ei primero contenía montones de perlas; 
y lo que parece increíble, las más preciosas, 
que eran del tamaño de un huevo de palo
ma, excedían en número á las medianas. En 
en segundo tesoro había diamantes, carbun
clos y rubíes; en el tercero, esmeraldas; en 
el cuarto, oro en barras: en el quinto, oro 
acuñado; en ei sexto, plata en barra; en los 
dos siguientes, plata acuñada.

Los demás contenían amatistas, crisólti- 
los, topacios, ópalos, turquesas, jacintos y 
todas las demás piedras finas que conoce
mos, sin hablar de la ágata, ei jaspe y la 
cornerina.. El mismo tesoro contenía un al
macén, lleno no solamente de ramas, sino 
de árboles enteros de coral.

Lleno de sorpresa y admiración, exclamé, 
después de haber visto todas aquellas ri
quezas:

—No, aun cuando todos los tesoros de 
todos los reyes del universo se reuniesen en 
un mismo sitio, no igualarían, ni con mu
cho, á éstos. ¡Qué dicha es la mía de poseer 
todos estos bienes en compañía de tan ama
bles princesas !

No me detendré, señora, en hacer á usted 
una revelación circunstanciada de todas las 
otras cosas raras y preciosas que vi los días 
siguientes. Sólo diré que no me fueron nece
sarios menos de los treinta y nueve dias pa
ra abrir las 99 puertas y admirar todo lo 
que se ofrecía á mi vista.* Sólo me faltaba la 
centésima puerta, la única que se me había 
prohibido abrir.

La luz del día, que alumbró la habitación 
del sultán de las Indias, impuso silencio á

Seheherazada cuando llegó aquí en su. rela
ción.

Pero cansaba demasiado placer esta hU- 
ioria á Schahria? para que no quiMe.-e oír su 
conclusión al día siguiente, y se levantó ©un 
esta resolución.

KaSHE LXI8

Dinarzada, que no deseaba con menos ar
dor que Schahariar saber qué maravillas po - 
día haber encerradas bajo ia llave de ia cen
tésima puerta, llamó á ia sultana muy tem
prano, suplicándole que acabase la singular 
historia del tercer calenda, el cual, según 
Seheherazada, la continuó de esta manera:

Me hallaba en ei día cuarenta después de 
la partida de princesas tan amables, y si 
en él hubiera podido conservar el dominio 
que debía tener sobre mí, sería hoy el más 
feliz de los hombres, en lugar que soy el 
más desdichado.

Habían de llegar las dichas princesas el 
día siguiente, y el placer de verlas volver 
debía contener *mi curiosidad; pero poruña 
debilidad de que jamás cesaré de arrepen- 
tirme, sucumbí á la tentación del demonio, 
que no me dejó descansar hasta que yo mis
mo me hube entregado á la acerba pena que 
he experimentado.

Abrí la puerta fatal que había prometido 
no abrir, y no bien hube adelantado el pie 
para entrar, que me hizo caer desmayado 
un olor bastante agradable, pero contrario 
á mi temperamento. Volví en mí, sin em
bargo, y en lugar de aprovecharme de aque
lla advertencia, cerrar la puerta y renunciar 
para siempre al deseo de satisfacer mi eurio» 
sidad, me dejé vencer de ella, y entré, des
pués de haber esperado algún tiempo á que 
el aire libre hubiese moderado aquel olor, 
que ya no me incomodó más.

Encontré un sitio extenso, bien aboveda
do, y cuyo pavimento estaba salpicado de 
azafrán, y alumbrado con bujías encendidas, 
que despedían olor de áloe y ámbar gris, y 
estaban colocadas en candeleros de oro ma
cizo, aumentándose esta iluminación con 
lámparas de oro y de plata, llenas de un 
aceite compuesto cíe diversas clases de olor.

Entre el gran número de objetos que lla
maron mi atención, vi un caballo negro, el 
más hermoso y más bien plantado que pu
diera hallarse en el mundo.

Me arrimé á él para coniiderarlo de cerca

SGCB2021
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DOS ALBUMS 1
A«aba de ponerse á la venta una preciosa i 

celeecióu de fotografías instantáneas de las 
diversas suertes del toreo, que en forma de 
elegante y diminuto álbum ha hecho la repu
tada casa Lakner.

Las fototipias están admirablemente acaba- I 
das, siendo una demostración más de la justa 1 
fama que goza esta reputada fotografía, de 
moda entre la gente de buen gusto artístico. 1

El Sr. Lakner publicará dentro de breves 
días una obra que llamará seguramente la 
atención. '

Se trata de un álbum-almanaque lujosa
mente editado, lleno de inmejorables platino- 
tipias que formarán una curiosa galería de 
l^nte conocida, en la que figurarán literatos, 
artistas, hombres políticos, periodistas, etcé- 
tara, etc.

La parto literaria no desmerecerá de la ar
tística, pues el Sr. Lakner cuenta con traba
jos inéditos de las mejores firmas.

Auguramos un éxito grande al álbum alma
naque, y felicitamos ai reputado fotógrafo por 

iniciativa.

WOTICIAS oficíales

vio D. Juan Fernández Antón ha sido destina- | 
do á la Habana. |

—Ha Sido nombrado auxiliar del ministerio 1 
el teniente de navio D. Eduardo Carderera. I

—El alférez de navio D. Juan José Díaz Es- 1 
cribano ha sido destinado á la escuadra. I

—Se ha resuelto que el contador de la Es- I 
cuela Naval pueda ser elegido habilitado de la 1 
plana mayor del departamento del Ferrol. |

Guerra. |
Se ha concedido autorización para que ñj© I 

1 su residencia en esta corte al general Prats. |
—Por el ministerio de la Guerra se publica- | 

rá hoy una circular encamiaada á que sean | 
í destinados á las batallones de.Telégraíos y Fe- 
I rrocarriles, por ios jefes de las zonas, aquellos 
I reclutas del actual reemplazo que fuesen em- | 

picados de Telégrafos y ferrocarriles.
—Ha sido destinado á Filipinas el coman- I dante de infantería D. Federico Deldós Llo- I rens.I —Se ha concedido el empleo superior inme- 1 diato en sus respectivos cuerpos á los siguien- I tes jefes y oficiales;1 En la Guardia civil; A tenientes coroneles, 1 D. Francisco Villa’obos Ramírez, D. Francis- I co Rodríguez de Rivera, D. Manuel Mellado 1 Hidalgo, D. Emilio Onturbe Conte y D. Félix I García Cano.I A comandantes; D. Manuel Jaén Alonso y

—En Sanidad Militar, el farmacéutico se
gundo D. José Abadal.

—Haa sido nombrados farmacéuticos se
gundos los aspirantes aprobados en las últi
mas oposiciones, D. Manuel del Río Suárez, 
D. Enrique Fernández de R >ias, D. José Ruiz 
Balaguer, D. Jaime Galindo Simón, D. Félix 
Ruiz Garrido, D. Jesús Rodríguez de la Fuen
te D. Martín Rodríguez Sánchez, D. Manuel 
Oronda Lucio, D. Francisco de Paula Miilán, 
O. Luis Bercanza Casares, D. Gregorio Terán 
Caro, O. Enrique Díaz Martínez, D. Francisco 

i de Cala Martí, D. Santiago Gresa Camps, don 
Manuel Fontán Amat, D. Jaime Martí Urqui- 
za y D. Leopoldo Méndez Pascual.

1.^ Las horas de oficina serán, como hasta 
aquí, de once á cinco.

2.^ El despacho de los asuntos se hará con 
toda la rapidez compatible con el buen servi
cio y por el orden con que ingresen en los ne
gociados respectivos.

3.^ Los interesados ó sus legítimos repre
sentantes podrán todos los días, de cuatro á 
cinco de la tarde, enterarse en el registro ge
neral de la dirección de la tramitación que lle
ven los expedientes, y en el caso de necesitar 
más datos podrán, con la venia de los jefes 
de sección resp/íctivos, dirigirse los martes y 
viernes, de dos á cuatro, á los negociados de

l^p{ne«»«i.-A las 8 l|2.-Turno l.’-Fran- 
r ciilón.
§^ap?sh.—A las 8 lj2.—Función extraordi- 
f* naria en honor del maestro D. Joaquín 
Gaztambide.—Acto segundo de El Juramento. 
—Acto tercero de Marina.—Sociedad de Con
ciertos, que ejecutará varias piezas.-—Acto 
segundo de Catalina.

i^ap*RseIa.—A las 8 Ií2.-El cabo primero. 
f£i —La viejecita.—Los camarones.—El ángel 
caído.

WISB3 ÚTILES

ESonte de Piedad.
Wa» ingresado en la Caja de Ahorros 232.135 

seseta» por 2.097 imposiciones, de las cuales 
son nuevas 220, y se han satisfecho en los días 
!•, 11 y 12 263.^36 pesetas, á solicitud de 593 
iaiponentes, 217 de ellos por saldo.

Marina.
Ha pasado á situación de excedencia el mé

dico de la armada D. Benito Pico.
—El teniente de navio D. José Jáudenes con

tinuará desempeñando servicio á bordo del 
transporte General Valdés, y el alférez de na-

D. Salvador López Martín.
A capitanes: D. Francisco Sellés Salas, don 

Marcelino Izquierdo González, D. Aiejanrro 
Rodríguez Rubio y D. Esteban Morales Díaz.

A primeros tenientes: D. Diego Ortega, don 
José Rey, D- Antonio Moyano, D. Manuel 
Martínez, D. Antonio Seoane y D. Pedro Lio-

Han ingresado en dicho instituto, de prime
ros tenientes, D. Eduardo Agustín y D. Ulpia
no Blanco.

( —En Artillería han ascendido les primeros 
i t*^nientes D. Tomás García Toral, D. Patricio 
1 Márquez Escosura y D. Francis 'O Kichne!.

ara.—Función 27 de abono.—Turno 3.®
.. —----------------------- _ . impar.—A las 8 1.2 —Las solteronas.—La

siete de la tarde, todos los días, cualquier I enredadera.—Los fiambres.—La rebotica, 
queja ó reclamación que los interesados ten- I
gati que formular. . 1 Mm®dlía-—Función 60.^ de abono.—A las

5.® A ninguna persona que no sea intere- 1 g 1t2.—Rotolondrón.—Las española».—El 
gada ó su representante se le facilitarán datos | guardia de Corps.—La piel del diablo.
de ninguna clase de los expedientes ó asuntos 1 ®
de la dirección. , j I an«Í9.—A las 8 1í2.—Agua, azucarillos y

6.^ En los pagos que como ordenador de- ! aguardiente.— lx>s inocentes. — El primer 
creta el director general, se guardará siempre La revoltosa.
el riguroso turno de antigüedad de ios crédi- I
tos, á cuyo efecto la Contaduría general, la | —l'urno 2.® impar.—A las 8112.—
Tesorería y el Negociado central formaran I - cacante de Cañete.—Las mantecadas, 
enl.® da cada mes, por el orden mencionado, I v, reia.-Guá... guá...
una relación de ios créditos abonables. I

Los diputados y senadores serán recibidos I ««giava. —A las 8 1]2. — Las zapatillas.— 
por el Sr. García Monfort siempre que le visi- | |« viento en popa.—Los rancheros.—El ga
fen para enterarse del estado de los asuntos 1 pueblo.
en que se hallen interesados. 1

que dependan aquéllos. , I í ai
Á.®" El director general recibirá de cinco A | | j

Servicio neíütar de 6a plaza.
Parada: Asturias y Manila.
Jefe fie parada: Señor coronel del 4.® de Cam

paña, D. Ricardo Pascual de Quinto.
Imaginaria: Señor coronel del 10.® Montado, 

D. José Bertrán de Lis.
i Guardia del Real Palacio: Asturias, cuarta 

sección del 10.® Montado y 22 caballos de Pa
vía.

Jefe de día; Señor coronel de León, D. Fa- 
brician j Baizán.

Imaginaria: Señor coronel de Covadonga, 
D. Jacinto Martínez Dabán.

Visita de hospital; Asturias, segundo ca
pitán.

Reconocimiento de provisiones: 10.® Monta
do, segundo capitán.

Vigilancia para la, primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe de día: primer ca
pitán de Pavía y primero de María Cristina.

Dirección de la Deuda.
El director de la Deuda ha dispuesto lo si

guiente:

EL PROGRESO!
DTARIOgRSPUBLICANO PROGRESISTA |

PBW B£ BBSCBJFGÓH
Mamuiu 8» «tó. i peseta.-Pkov kous. Portugal, Gíbraltar i Marruecos: tMe, 5; 

Mwsíre, 10; «ño, 20.—Artillas bsf Solas: semestre 20.—Dbm^aíses: ano, 60.
ESPAÑA: 2S:ejemplar6g, 0,7» pesetas; número suelto, 5 céntimos.
Comunícoeiüftes, hitóos, redamos ÿ !ihm««’os, precios cmvendonales.

Administrador: D. JOSÉ DE PALMA
TELÉFONO _________

Oficinas. MONTERA, 51
apartado 128

I Movedatles.—A las 8 lt2.—La taberna.—
I Pí Butaca con entrada, 2 pesetas.—EntradaCARTEL ANUNCIADOR i general, 50 céntimos.

Romea.—A las 81]2.—El guardia municipal.
—Las tentaciones de San Antonio. Port-

- -------------------------------- I ,o,io niadrileño.-Eldúo de la Africana.

Esoafiol.—A las 8 lf2.—(Lunes clásico.)— |
Casa con dos puertas mala es de guardar. ! ------ —

—Gori gori, ó el. portugués en Madrid. I MADRid.-iMPRRnta déport an et, libertad, 29

I UA CASA
11 MATIAS LOPEZ

fabrica siesupre las mismas exccientes cia- 
¡i ses de ehocolatcs que tanta gozan en 

I Kspaña y *1 extranjero. . J
i míIIABOS EN CUANTAS EXPOSICIONES HAN CONCUHHIHO ’ 

) DK VENTA EIS TOOáS PlRTíS 
I Despacho centrait MOWTERA,

LOS TIROLESES
EMPRESA ANUNCIADORA

Anuncios, rsciaffics
’ ■ »¡r~l y asüciss

DE ESPAÑA Y EXTRANJERO
JBSS-JCK W*»B».XO K» KCSO 

diríjanse al encargado de esta sección,

DE

COiPAÍA_C0LOI«ÁL
LOS MEJORES CAFÉÍ 

CH0C0LAT£S_JÜP£Ri9B£S 
50 MEDALLAS DE PEtEMSO

Mayor, IS.— WláDaiO.—Montera, »

el cual tratará con especial distinción á los señores anunciantes, haciéndoles 
KISTOS con relación á la importancia del anuncio.

«

Í^s'cuncios. . O,*¿O pesetas.
«ecíamoK. J,OO -
?Soíhdas,. . 1,50 —

Oiiesna* de EL FDOGDESOt

Montera, 61, principal.

SALDOS Y SASTRERIA
CLEMENTE_DiL YERRO

l.as personas que quieran vestir cf n < c 11 < n 
elegancia visiten esta casa y encontraran

eapas de ^<5 á
Traíes v gabaecs hechos y a medida, de «s® a

* RSea suptido ea géseros iagSeses.
«uien presente este anuncio, después de comprar, 

ge 10 abonará un 5 por 100 del gasto heclm.
La mejor garantía de la casa son S® ©fies de

®xlst6ne6a«
laessstrsís, l, Amelo.

(esqulAK é 6a <• la Montera.)

MARCA DEPOSITADA

B. k Bomo T OwBsia
O€iS9 aaaK©Al.l4A9 ©BG y plata en va

rías exposiciones.
Cuatro dip’ •^roas de honor. _
^eáalla de oro y plata en las ©xposicíoaes ae Toií- 

longe y Burdeo», afio 1895.

Santander.
ASEHCIA OE «OCIOS

Meséa ás Parsása, 34, pttooipal. 
de 9 i 11 de la mañana.

102

Rápidas propagandas 
Anuncios en todos los sistemas conocidos.

Combinaciones especiales de periódicos, con grandes, 
ventajas para los anunciantes.

Esquelas de defunción, funeral y aniversario, 
con grandes descuentosu insertándolas en más de un periódico. *r« « « JP * A Al®®I Anunctos en telones de í^os vallas y medianerías. ' Qf f aDF lOft Q© fóf© u08

Reparto ádovácilio 
y en la vta pública y fijación de carteles.

DS

CñISTOBAL VALEfíO
Galle de Cervantes, 24

VILLÁJOYOSA

Se encarga de la tramitación de todas clases de GrÜPOS.—AMPLláCIONES
evadientes administrativos, altae, éa¿as y 
ds nmnirs en ia contribución, defensa de juicios ; ----- -----
administrativos por defraudación y cédulas perso- ; CARmA SAI? lERÓYÍMO: 8
nales, etc., etc. ______ .

biblioteca de «el progreso»

4

1

s:
L’1

Se remiten catálogos gratis al que los pida en las
OFICINAS I

MARRiraiIBVO, y Y D, ENTRESUELOS

TELÉFONO 331.

I

las mil y una noches 108

y hallé que tenía silla y rienda de oro maci- gozando la misma dicha si no hubiéramos 
zo de excelente hechura, que su pesebre por abierto la puerta de oro durante la ausencia 
un lado estaba lleno de cebada mondada y de las princesas. Usted no ha sido más cuer- 
ajonjolí, y por otro de agua rosa. do que nosotros y ha experimentado el mi -

Lo coffí de la rienda y lo saqué fuera para mo castigo. Bien quisiéramos recibirlo en 
verlo á la luz del día; lo monté y quise ha- nuestra compañía, para que hiciese la peni- 
eerie andar; pero como no se meneaba, le tencia que cumplimos, sin saber cuanto du- 
sMudl con tna varita que había cogido en rará; pero yo le hemos declarado las razones 
BU magnífica cuadra. que nos lo impiden, y asi retírese usted y

No bien hubo sentido el golpe, cuando em- váyase á la corte de Bagdad, en dsnde en- 
pezó á relinchar de con un ruido horrible; y contrará quien debe decidir de su de.-) ti no. 
fíieíTO extendiendo las alas, que yo no le ha- Me ensenaron el camino que debía em- bía notado, se elevó por los aires hasta per- 1 prender, y me separé de ellos; luego me ince 
Terse de vista. afeitar la barba y las cejas, y tomé el hábi-

Yo no pensé mas que en sostenerme firme, to de calenda. He caminado mucho tiempo, 
V á pesar del espanto de que estaba sobre- y he llegado por fin al anochecer á esta ciu- 
coddo, no me sostenía mal. En seguida em- dad, á cuya puerta he encontrado, á estos 
pSió su vuelo hacia la tierra, y se paró caballeros, mis cohermanos, extranjeros co- 
în â terrado de un palacio, en donde sin mo yo. Los tres nos hemos.sorprendido de 
darme tiempo para apearme me sacudió tan vernos tuertos del mismo ojo, pero no hc- 
violentamente, queme tiró por detrás, y con mes tenido lugar de hablar de esta_desgra- 
ù punta de su cola me reventó el ojo de- \ cía que nos es común, sino sólo, señora, de 
la puma ue venir á implorar el socorro que usted nos ha

de qué manera me quedé tuerto, concedido tan generosamente.
+ O', T5TP acordé de lo que me habían I Habiendo acabado de contar su historia el

y entonces El caba- tercer calenda, tomó Zobeida la palabra, y
Rigiéndose a él y A sus cohermanos, le 

redó, y yo me mThaMa'^aoa- I l—Veyánse ustedes, los tres están libres;
rreSÎÔ'’Antoe PP? el iortü4p con 1» mano ya puelen retirarse donde les acomode, 
rreaúo.. Anüine poi ei respondió:
en el ojo, que me mucho, —Señora, suplicamos á usted nos perdone
y me encontré en un salé , ú-, nuestra curiosidad, nos permita oir la histo-
los diez sofas colocados á 1 palacio ría de estos señores, que no han hablado tó
menos elevado en medio, que aquei
erad mismo de que me había arrebatado j d ¿tenoes, volviéndose la dama hada el 

califa, el visir Giafar y Mesrour,. á quienes 
C9 conocía por lo que eran, les dijo:

—A ustedes les toca contar su historia;

«lîOC. ' „
No se hallaban en el salón los diez jóve

nes tuertos, los estuve esperando, y no tar
daron en llegar con el viejo, sin manifestar 
admiración alguna de volverme á ver, ni de 
ía pérdida de mi ojo. _

—Sentimos mucho—me dijeren—el no po
der felicitar á usted de que no sea su vuelta 
como la hubiéramos deseado; pero nosotros 
»0 somos la causa de su desgracia.

_ Muy pods- razón tendría en acusar a 1^- 
tedes-les respoíúi-; yo mismo me la he 
acarreado, y á mí mismo me imputo toda la 
falta.

—Si el tener semejantes — replicaron— 
puede servir de consuelo á los desgraciados, 
nuestro ejemplo puede suministrarle a usæd 
motivo para él. Cuanto ha sucedido u^ed 
nos ha sucedido á nosotros tamban, Lemos 
disfrutado todos estos mismos placer^ P^r 
espacio de un año entero, y continuáramos

»E1 mucho ruido que metíamos todos re
unidos ha traído la patrulla, que ha_arresta
do á muchas personas de la reunión. Por 
fortuna nos hemos escapado nosotros, pero 
como era 5 a muy tarde y estaba cerrada la 
puerta de nuestro khan, no sabíamos dónde 
refugiarnos.

La casualidad ha querido que hayamos 
pasado por su calle de usted y hayamos oído 
la algazara de su casa, lo que nos ha deter
minado á llamar á su puerta. He aquí, seño
ra, cuanto podemos decir en cumplimiento 
de sus órdenes.

Después de haber escuchado Zobeida este 
discurso, pareció dudar sobre lo que debía 
decir, y habiéndolo notado los calendas, le 
suplicaron fuese tan indulgente con los tres 
comerciantes de Mousoul como lo había sido 
con ellos.

—Pues bien—dijo Zobeida—me conformo, 
por que quiero que todos me queden uste
des igualmente obligados. A todos les hago 
la misma gracia; pero á condición de que 
han de salir inmediatamente de aquí, reti
rándose adonde les acomode.

Habiendo dado Zobeida e^ta orden en un 
tono que manifestaba que quería ser obede
cida, salieron sin replicar el califa, el visir, 
Mesrour, los tres calendas y el esportillero, 
porque la presencia de los siete esclavos ar
mados les imponía respeto.

Cuando estuvieron fuera de la casa y se 
hubo cerrado la puerta, dijo el califa á los 
calendas sin darse á conocer:

—Y ustedes, señores extranjeros y recién 
llegados á esta ciudad, ¿hacia dónde se di
rigen ahora, que todavía no ha amanecido?

—Señor—le respondieron—, eso es lo que

día tener para maltratar á las dos perras ne
gras, y por qué Amina tenia el seno lleno de 
cicatrices.

1 a sali la de la aurora le encontró todavía 
oei p ido en estos pensamiento.^; se levantó, 
se fuá al cuarto en que celebraba su consejo 
y duba audiencia, y se sentó en el trono.

Poco tiempo después llegó el gran visir, y 
luego que le hubo tributado sus respetos se- 
gúü costumbre:

—Visir—le dijo el califa— ; los negocios 
que teníamos que arreglar al presente no 
son muy urgente/; lo es mucho más el de 
las tres damas y las dos perras negras.

No tendré el espíritu tranquilo hasta que 
esté instruido de tantas cosas que me han 
sorprendido.

Id, haced venir á esas damas, y traed al 
mismo tiempo á los tres calendas.

Marchad, y no olvidéis que espero con im
paciencia vuestra vuelta.

El visir, que conocía el carácter vivo y fo
goso de su amo, se apresuró á obedecerle, y, 
llegando á casa de las damas, les propuso en 
términos muy atentos la orden que tenía de 
presentarlas al califa, sin hablarles, sin em
bargo, de los sucesos de la noche anterior en 
su casa.

Cubriéronse las damas con su velo y mar
charon con el visir, quien al pasar por su 
casa tomó á los tres calendas, noticiosos ya 
de que habían visto al califa y de que le ha
bían hablado sin conocerle.

hablen, pues.
El gran visir Giafar, que esa el que hasta 

entonces había hablado, respondió á Zo
beida:

—Señora, para obedecer á usted no tene
mos mas que repetir lo que hemos dicho ya 
antes de entrar en su casa.

«Nosotros somos—prosiguió—comercian
tes de Mousoul y venimos á Bagdad á nego
ciar nuestros géneros, que están almacena
dos en un khan en que nos hemos hospeda
do. Hoy hemos comido con muchas perso
nas de nuestra profésión en casa de un co
merciante de esta ciudad, el cual, después 
de habernos festejado con manjares delica
dos y vinos exquisitos, ha hecho concurrir 

1 bailarines y bailarinas, músicos y cantores,

nos embaraza.
—Sígannos ustedes—respondió el califa—; 

vamos á sacarlos de ese embarazo.
Y dicho esto, habló por bajo al visir y le 

dijo: .,
—Llevadlos á vuestra casa y presen! ád- 

melos mañana por la mañana; quiero hacer 
escribir sus historias, que bien merecen tcu- 
par lugar en los anales de mi reino.

El visir Giafar se llevó consigo á los tres 
calendas, el esportillero se retiró á su casa, 
y el califa, acompañado de Mesrour, se fué 
á su palacio.

Acostóse, pero no pudo dormir un mo
mento; ¡tinto le habían agitado el espíritu 
las cosas extraordinarias que había visto y 
oído! Es-aba, sobre todo, muy impacients 
por saber quién era Zobeida, qué motivo po-

Llevólos el visir al palacio, desempeñan
do su comisión con tanta diligencia, que el 
califa quedó muy satisfecho.

Este príncipe, para guardar el correspon
diente decoro delante de los oficiales de pa
lacio que estaban presentes, hizo colocar á 
las tres damas detrás de la mampara de la 
sala que conducía á su habitación, retenien
do junto á sí á los calendas, que dieron á 
entender con sus respetos que no ignoraban 
ante quién tenían el honor de hallarse. 
^Cuando estuvieron colocadas las damas se 
volvió el califa hacia su lado y les dijo:

—Señoras: al anunciarlas que esta noche 
he sido introducido en su casa disfrazado de 
comerciante, voy sin duda á hacerlas entrar 
en cuidado; ustedes temerán haberme ofen
dido, y temerán acaso que no las he hecho 
venir aquí sino para darles muestras de mi 
resentimiento; pero tranquilícense ustedes y 
persuádanse de que, no sólo he olvidado 
todo lo pasado, sino que estoy contento de 
su conducta.
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